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PRESENTACIÓN   

Cuando los populares ámbitos culturales de nuestra civilización no satisfacen plena-
mente nuestra sed de conocimiento, y estamos dispuestos a aumentar nuestro saber más allá 
de los cánones establecidos, es habitual recurrir a otros medios especiales de enseñanza que 
nos ayuden a traspasar las barreras del saber tradicional.  Entre estos medios didácticos se 
encuentran las sectas, escuelas dispuestas a desvelar grandes misterios y a dar repuesta a las 
grandes preguntas transcendentales que siempre se ha hecho el hombre.  

Lamentablemente, las personas que eligen una secta para satisfacer su natural impulso 
de aprender, suelen encontrarse con problemas extraordinarios, con situaciones imprevisibles, 
e incluso pueden correr graves peligros.  De tal forma que sus expectativas de aprendizaje, 
además de resultar frustradas, pueden convertirse en un sinfín de inesperadas desgracias.  
Riesgos favorecidos por la notable falta de información que el ciudadano medio tiene de lo 
que realmente sucede en el interior de las sectas,    

A pesar de que en los últimos años se está prestando una atención especial al fenóme-
no sectario, apenas disfrutamos de informaciones precisas, equilibradas y objetivas.  Frecuen-
temente, cuando la información no nos llega a través de un descarado proselitismo, son ex-
miembros de sectas los que nos transfieren testimonios nublados por sus resentimientos, o son 
comentaristas que a priori descalifican toda actividad sectaria, influenciados por la mala fama 
que las sectas tienen en nuestra sociedad.  Informaciones muy a menudo tan superficiales que 
no llegan ni a mostrarnos la punta del iceberg de lo que realmente se vive en el interior de 
estas asociaciones.    

Paseo por el interior de las sectas pretende cubrir el vacío informativo que existe 
entre las posturas extremistas de los fanáticos creyentes y la dura oposición de los detractores 
intransigentes con toda forma de asociación esotérica o religiosa poco corriente.  La lectura 
de este libro invita a recorrer las sendas que conducen a los ocultos parajes sectarios, exami-
nando los detalles más importantes de los diferentes caminos, estudiando el mundo esotérico 
con profundidad, de forma imparcial, sin pasiones cegadoras ni deslumbrantes fanatismos.  
Pero, siempre, con el primordial objetivo de informar sobre los peligros y engaños que tanto 
abundan por esos caminos del alma.  Pues, si no evitamos los peligros, y desenmascaramos 
los espejismos, mal vamos a reunir las condiciones necesarias para explorar, con un mínimo 
de calidad, un territorio tan desconocido.  

Dos fueron los impulsos más importantes que me llevaron a lo largo de treinta años a 
recorrer diferentes sectas: por un lado, el hecho de que las enfermedades no me abandonaran 
desde la infancia, me obligó a buscar otros métodos de curación diferentes a los que propor-
cionaba la medicina oficial; y, por otro lado, una intensa llamada mística durante la adoles-
cencia, me afectó de tal manera que no he cesado durante toda mi vida de sondear en la di-
mensión espiritual, con la intención de arrojar luz sobre los misterios escondidos en el  inter-
ior del hombre.  

Los logros conseguidos en la dimensión espiritual son difíciles de pesar y de medir.  
Lo aprendido me sirve para llevarme medianamente bien conmigo y con los demás, y a dis-
frutar de un grado de felicidad de lo más normal.  A pesar de haber pasado tanto tiempo en las 
incubadoras sectarias, no puedo presumir de los grandes éxitos espirituales que tanto se anun-
cian en las sectas.  Lo más sustancioso, probablemente, sea todo lo que he llegado a observar 
y a experimentar, conocimientos de los que pretendo dejar detallada constancia en este libro.    

Los logros conseguidos en la dimensión material ya son más tangibles.  Bien puedo 
decir que evité la muerte gracias a las enseñanzas curativas naturistas y esotéricas.  Cuando, 
allá por mi juventud, la medicina oficial no me daba muchas esperanzas de vida, fue a través 
del yoga como inicié una recuperación que más tarde fue completándose con el uso de otras 
disciplinas esotéricas y medicinas alternativas; hasta que conseguí abandonar mi fatalidad 



enfermiza.  Y, aunque no haya conseguido fortalecer totalmente mi constitución física, 
pues nunca conseguí abandonar la delgadez disfruto habitualmente de buena salud.  

Por supuesto que treinta años no es tiempo suficiente para que una persona experimen-
te al detalle todo el abanico de posibilidades que nos ofrece el mundo de lo oculto, aunque se 
esté introducido en varías sectas simultáneamente durante algunos años, como fue mi caso.  
Las limitaciones que impone la integridad psíquica del estudiante impiden realizar estudios 
excesivamente intensivos.  Al ser el laboratorio de experimentación uno mismo, resulta muy 
peligroso realizar varios experimentos simultáneos dirigidos por métodos de trabajo dispares.  
Riesgo que no llegué a correr, pues mis intereses personales me llevaron a seleccionar sectas 
de enseñanzas no excesivamente contradictorias.  

A causa de esta selección circunstancial, no podré hablar con la propiedad que ava-
la la experiencia de las sectas de origen satánico, asociaciones que no tuve el gusto de 
conocer.  Por lo tanto, no entraremos en minuciosos detalles sobre la magia negra, aspecto 
esotérico ignorado por la gran mayoría de las vías espirituales que recorrí; mas ello no nos 
impedirá observar el lado oscuro del ser humano.  Las tenebrosas sombras de nuestras pro-
fundidades siempre se manifiestan en cualquier camino esotérico, aunque éste sea un camino 
de luz.  

También excluiremos del minucioso análisis a las sectas de carácter religioso-
militarista.  La violencia es otro mal del que huyen la mayoría de los modernos caminos espi-
rituales occidentales, por lo tanto, no me tocó fomentarla; aunque, como veremos más adelan-
te, no tendremos otro remedio que estudiarla, pues nos la vamos a encontrar de frente incluso 
en los más sosegados senderos de paz. 

A pesar de mis limitaciones experimentales, no nos vamos a privar de estudiar el espí-
ritu humano en gran parte de su extensión.  Los temas que pretendemos analizar son de una 
amplitud tan extensa y profunda que difícilmente se nos escaparán aspectos importantes del 
alma humana.  Tan extenso es nuestro temario de estudio que nos veremos obligados a con-
densar en su esencia todos los temas que vamos a tratar, pues, si no lo hiciéramos así, sería 
imposible incluirlos en un solo volumen.  Cada capítulo de este estudio trata un tema del que 
se podrían escribir varios libros, por lo que nos vamos a ver en la obligación de resumirlos al 
máximo.  Procurando que no se nos quede nada de suma importancia en el tintero, evitaremos 
perdernos en los minuciosos detalles de cada caso particular y procuraremos realizar los co-
mentarios indispensables sobre personas concretas o determinados grupos.  Generalizar 

además de evitarme algún que otro disgusto nos va a permitir hablar sin trabas de todo lo 
que podemos encontrarnos en estos mundos ocultos, y nos ayudará también a enfocarnos en 
lo esencial, a tener una visión global y consistente de los fenómenos más importantes y fre-
cuentes que nos encontraremos.  Extraordinarias pautas de comportamiento se repiten con 
asombrosa asiduidad en estas sociedades sean del color que sean.  Ya se adore a un dios o a 
otro, muy a menudo solamente varía de una secta a otra el grado de intensidad y de calidad 
con que viven sus experiencias.  Por lo tanto, nos enfocaremos en la esencia de las cosas.   

Para el materialismo occidental no hay otro mundo más propicio para andarse por las 
ramas que el espiritual, su carácter volátil invita a convertir el pensar en ave soñadora perdida 
en un bosque de ilusiones.  Resulta habitual centrar la atención sobre las sectas en frivolida-
des acerca de sus personajes o en llamativos aspectos de escaparate de sus doctrinas, sin pres-
tar atención a lo que realmente está sucediendo en el interior de esas personas que las compo-
nen.  

Hemos de ser más rigurosos de lo que hemos sido hasta ahora en el momento de emitir 
juicios o sacar conclusiones.  La mente humana es ciertamente compleja y profunda, y nuestra 
espiritualidad apenas la conocemos.  Siglos y siglos de culturas manipuladas por intereses 
religiosos en el poder nos ha privado de una visión objetiva del fenómeno espiritual del hom-
bre.  El estudio serio de la diversidad de sectas actuales, que emergen en nuestra civilización, 



es indispensable para acercarnos al conocimiento del espíritu humano.  Las sectas están com-
puestas por personas que precisamente están comprometidas con su interior, experimentando 
con su alma.   

Rigurosidad y objetividad serán dos objetivos a los que intentaremos aproximarnos en 
lo posible en este nuestro paseo por las sectas.  Y digo en lo posible porque, en el mundo espi-
ritual, el cientificismo al que estamos acostumbrados los occidentales, en otros diferentes te-
mas de estudio, no se puede aplicar contundentemente cuando estudiamos el espíritu humano.  
Las arenas movedizas, los espejismos, y la imposibilidad de utilizar un sistema de pesas y 
medidas de magnitudes homologadas, en ocasiones hacen desesperarse al intelectual que bus-
ca explicaciones concretas para situaciones determinadas.  Muchas veces habremos de con-
formarnos con retener la mirada allí, hasta donde nos alcance la vista, e intentar describir lo 
que vemos, y quizás añadir algún tímido comentario o sacar alguna atrevida conclusión.  Si 
conseguimos el difícil equilibrio entre el andarse por las ramas y el radicalismo fanático, me 
daré por satisfecho.  Un cierto toque de informalidad nos hará más ameno el esfuerzo que nos 
exigirá mantenernos en tan difícil equilibrio.  

No soy poseedor de ningún título ni medalla a pesar de haber dedicado gran parte de 
mi vida al estudio de nuestros mundos interiores.  No me considero maestro de nada ni de 
nadie, quizás porque en vez de dedicarme a acumular conocimientos en una doctrina determi-
nada, y a alcanzar en ella alguna elevada categoría, me he dedicado a caminar por los mundos 
esotéricos, observando todo lo que se ponía a mi alcance, y aprovechándome de aquello que 
consideraba bueno para mi persona; interesándome en unos casos por una doctrina y en otros 
por otra. 

En la actualidad no pertenezco a ninguna secta en concreto, a pesar de haber pertene-
cido a muchas de ellas.  No soy muy bien visto por mis antiguos hermanos .  La mayoría de 
las sectas se consideran insuperables en sus funciones aquí en la Tierra, y no entienden muy 
bien que me haya alejado de ellas para acudir a la competencia en muchas ocasiones 
después de haber probado sus insuperables glorias divinas.   

La verdad es que, desde el punto de vista de estos grupos de trabajo espiritual, mi 
aprendizaje se puede considerar un fracaso.  Ya me vaticinaban que con tanto cambio de doc-
trina, de ambiente religioso, de terapia, no iba a obtener buenos resultados espirituales.  Y 
cierto es que algo de razón llevan, cambiar de método didáctico puede perjudicar un aprendi-
zaje determinado; pero también ofrece, a la persona que así se comporta, un análisis compara-
tivo entre escuelas difícil de conseguir de otra manera, a la vez que nos descubre aspectos de 
nuestra mente muy difíciles de descubrir por las personas que se dedican de por vida a un 
mismo camino espiritual o religión.  

Recorrer diversos caminos espirituales también puede ayudarnos a ser imparciales en 
nuestras conclusiones.  Procuraremos no emitir juicios bajo el prisma de ninguna doctrina, 
filosofía o religión.  Ésta será una de nuestras metas más importantes: evitar los abundantes 
partidismos divinos que observaremos en nuestro paseo por el interior de las sectas.  No nos 
resultará fácil, pues, como veremos, el fanatismo nos esperará detrás de cada recodo del ca-
mino.  

Con este libro espero satisfacer, con cierto grado de calidad, la curiosidad de aquellas 
personas que se interesan por todo aquello que sucede en estos grupos o sociedades.  Es mi 
intención aportar mi granito de arena a la creciente demanda de información sobre las sectas 
de nuestra sociedad, procurando extenderme en aquellos aspectos importantes que se ignoran 
en las informaciones que habitualmente se dan sobre el tema. 

Este libro también puede utilizarse como una introducción o una guía para quienes de-
seen adentrarse en el mundo del ocultismo o para quienes ya están en su seno.  Y, los detrac-
tores de las sectas, aquí encontrarán argumentos más que suficientes para documentar al deta-



lle sus típicas condenas al fenómeno sectario.  En las dimensiones espirituales suele suceder 
que cada uno encuentra lo que busca.   

Espero abordar con el mayor grado de imparcialidad que esté en mi mano la escritura 
de este libro.  Siento desengañar a quienes esperen de mí una férrea postura a favor o en co-
ntra de las sectas en general.  A pesar de que pueda dar a entender que estoy en algunas oca-
siones a favor de ellas cuando hable de sus gozos, o en contra cuando informe de los engaños 
y peligros que se dan en su seno, no estaré sino informando fríamente de lo que sucede en su 
interior. 

En la actualidad, como en cualquier otro periodo histórico, las sectas son condenadas 
por la sociedad dominante en la mayoría de los países del mundo; más por tradición, o como 
defensa de determinados intereses, que por un conocimiento de lo que realmente sucede en el 
interior de ellas.  Nuestro nivel cultural nos exige informarnos más adecuadamente antes de 
emitir juicios, aunque tengamos que hacer un esfuerzo intelectual extra, pues el estudio de las 
sectas nos obliga a profundizar en el ser humano.  Nuestro paseo por el interior de las sectas 
es también inevitablemente un viaje a nuestro interior.  Los temas que aquí tratamos son difí-
ciles de entender.  Y los idiomas, sobre todo los occidentales, no están diseñados para definir 
todos los matices espirituales que un ser humano puede llegar a experimentar.  Faltan palabras 
en nuestros diccionarios, y las que tenemos a duras penas podemos utilizarlas correctamente 
para describir con claridad los fenómenos esotéricos.  Aun así intentaremos detallar lo mejor 
posible aquello que nos iremos encontrando en nuestra exploración de los mundos espiritua-
les.  

Teniendo en cuenta que no serán las dificultades idiomáticas el principal obstáculo pa-
ra entender este libro.  En muchas ocasiones no podré hablar tan claro como quisiera, para 
evitar en lo posible herir susceptibilidades, y, sobre todo, para evitar desatar por la cuenta 
que me tiene la temible furia mística que experimentan algunos creyentes cuando se 
cuestionan sus creencias.  Aunque sé que no siempre podré conseguirlo por completo.  Ya el 
abordar con lógica humana los grandes misterios divinos será un sacrílego atrevimiento para 
muchos creyentes.  Como también lo será la decisión que me he visto obligado a tomar de 
escribir la palabra dios siempre con minúscula para salvaguardar la imparcialidad de este es-
tudio.  Las reglas ortográficas nos dicen que habremos de escribir con mayúscula la palabra 
dios y sus atributos, siempre y cuando nos refiramos al dios verdadero.  Sin embargo, en 
nuestro pasear por el interior de las sectas, nos vamos a encontrar con tal cantidad de dioses 
diferentes, considerados verdaderos por sus seguidores, y vamos a tratar tantos de sus aspec-
tos y atributos, que yo me siento impotente para saber cuando hay que hacer uso de las ma-
yúsculas y cuando no.   

Conviene recordar que nuestra lengua nació bajo influencias religiosas totalitarias que 
no dejaban lugar a dudas ortográficas.  Nunca nos cupo ninguna duda de qué deidad tendría-
mos de escribir con mayúscula y cuales no, (entre otras cosas porque si alguien se atrevía a 
dudar le cortaban la cabeza).  Pero, si hemos de ser objetivos e imparciales en el presente es-
tudio, no debemos de hacer uso de estas normas ortográficas interesadas.  Sé que esta decisión 
puede escandalizar a muchos creyentes, pero si no lo hiciésemos así también se escandalizarí-
an, pues les resultaría ofensivo si escribiéramos con mayúscula la palabra dios cuando nos 
refiriéramos a otra deidad infinita no reconocida por ellos.  Lamento tomar esta decisión por 
la incomodidad que puede llegar a crear.  Probablemente sean los ateos los únicos que estén 
satisfechos con esta medida ortográfica.  Con ello no estoy haciendo una defensa del ateísmo, 
sencillamente estoy abogando por un idioma espiritual imparcial al relatar todo lo que nos 
vamos a encontrar en nuestro camino.  Lamentablemente, es muy probable que muchos ateos 
también se sientan indignados al leer estas paginas, pues, aunque escribamos la palabra dios 
con minúscula, no negamos la existencia de la divinidad.  



Y ya, para concluir esta presentación, mostrar mi agradecimiento a todos los maestros, 
gurús, instructores, sacerdotes, sanadores, y predicadores que me han transferido sus enseñan-
zas; y, a la vez, pedirles disculpas por hablar de ellas en este libro; así como también pido 
perdón por atreverme a comentar aspectos íntimos tanto de ellos como de sus sociedades.  
Ruego también se me disculpen las audaces conclusiones que en ocasiones me atrevo a for-
mular.  No es muy típico en las sectas que los acólitos cometan semejantes osadías.  Lamento 
violar el servilismo intelectual del que como buen sectario siempre hice gala.  Actúo así 
con la esperanza de que mi atrevimiento sirva para arrojar un poco más de luz sobre las in-
mensas sombras que invaden los caminos espirituales.   

UN SISTEMA DE AGRUPACIÓN MILENARIO   

Desde tiempos inmemoriales el hombre a hecho uso de su facultad de reunirse en gru-
pos o sociedades de individuos con ideologías, propósitos o aspectos religiosos en común.  El 
consenso da firmeza a las opiniones o a las decisiones.  Y las experiencias religiosas alcanzan 
un notable grado de realismo cuando se viven en hermandad.  Todo grupo compuesto por 
individuos con intereses afines poco comunes puede alcanzar una convincente visión del 
mundo diferente a la de los demás y actuar en consecuencia.  Esta diversidad de opiniones y 
propósitos ha sido la causa de innumerables dramas históricos.  Cuando las opiniones o las 
actividades de estos grupos se oponían al sistema dirigente del momento o al grupo dominan-
te, eran perseguidos, en ocasiones con gran ensañamiento.  Los grupos discrepantes solían 
verse obligados a reunirse en la clandestinidad para protegerse, para mejor compartir sus vi-
vencias, o para llevar a cabo las intrigas o ataques contra el poder dominante si el grupo de-
seaba derrocarlo.  De esta forma surgieron las sectas.  

Obviamente, el grado de clandestinidad venía impuesto por el grado de discrepancia o 
de agresividad contra el poder social, y el grado de permisividad del sistema dominante o del 
gobernador de turno.  Cuanto más revolucionario era un grupo social, más se tendría que con-
vertir en una secta si deseaba sobrevivir.  La clandestinidad y el sectarismo, han sido ingre-
dientes claves en el devenir histórico de la Humanidad.  Infinidad de grandes cambios socia-
les se engendraron en el seno de sectas.  

En unas ocasiones el sectarismo vino propiciado por la intransigencia del poder go-
bernante, representado en la antigüedad la mayoría de las veces por severas y totalitarias dei-
dades.  Cualquier grupo que se atreviera a pensar de forma diferente a esos dioses totalitarios 
era severamente castigado.  En esas sociedades el sectarismo era algo natural, un sistema de 
agrupación obligado cuando los individuos intentaban hacer uso de su libertad de pensar.  
Pero, en otras ocasiones, el sectarismo surgía en sociedades que acogían gran diversidad de 
culturas y de religiones.  En estos casos eran los grupos sectarios los que enarbolaban ideolo-
gías intransigentes con las libertades sociales, en su clandestinidad no se escondía una ideolo-
gía liberadora, sino una ideología opresora de las libertades de culto y del pensamiento. 

En unos casos u en otros, si la revolución sectaria no se aplastaba en sus principios, y 
seguía adelante hasta alcanzar el poder, era enorme el precio que había que pagar en vidas 
humanas, en torturas y en persecuciones, hasta que las nuevas ideas lograban imponerse.  Y 
cuando lo conseguían, el grupo responsable de ellas alcanzaba el poder, se hacía con el sello 
divino; y vuelta a empezar. 

Las religiones universales han conseguido su expansión a base de duras luchas en el 
pasado.  Y aunque ahora sean las religiones oficiales de diferentes países, en sus principios 
fueron sectas que con gran esfuerzo consiguieron el poder que ahora tienen. 

No existen apenas grandes diferencias esenciales entre los grupos o sociedades de ca-
rácter místico, esotérico, espiritual o religioso, porque unos sean oficiales y otros clandesti-



nos.  Las religiones oficiales de los diferentes países son consideradas sectas en otros países 
que no las acogen como verdaderas.  Unas agrupaciones sectarias alcanzan la popularidad y el 
poder en diferentes zonas del mundo, y otras continúan en la sombra esperando que les llegue 
la hora del éxito.    

Sin intenciones peyorativas, en el presente estudio incluimos a las religiones oficiales.  
Espero que nadie se avergüence de sus orígenes.  Además, aunque no se trate expresamente 
de sectas, las religiones universales, gracias a su enorme extensión, tienen abundantes ramifi-
caciones sectarias: confraternidades que trabajan de forma soterrada en beneficio de su reli-
gión universal. 

No se pueden estudiar las sectas sin estudiar el fenómeno religioso en general.  Nues-
tro paseo por el interior de las sectas es también un paseo por el interior de las religiones, e 
inevitablemente por el interior del hombre.  Obviar la complejidad y la extensión de la espiri-
tualidad humana, y su evolución a través del tiempo, es uno de los grandes errores que se co-
mete a menudo a la hora de estudiar las sectas.  

Entre las antiguas sociedades con mayor permisividad religiosa resalta Babilonia.  To-
dos la recordamos como un desmadre social castigado por la ira divina.  Versión particular de 
las escrituras sagradas hebraicas que nos enseñaron en las escuelas, historia sagrada que tiene 
muy poco de Historia aunque tenga mucho de sagrada para quienes creen en ella.  

En otras sociedades también permitieron cierta convivencia entre diferentes dioses en 
sus paraísos particulares como por ejemplo en Egipto, en Grecia y en la India , deidades 
que se repartían todas las dimensiones humanas, circunstancia consentida por los antiguos que 
se empeñaban en ver a sus dioses en acción en todo aquello que les rodeaba o les sucedía.    

Hasta la llegada del cristianismo y del Islam, multitud de dioses y sus seguidores, tole-
rantes con el resto de las deidades, convivían en amplias zonas del planeta, sin necesidad de 
esconderse ni de convertirse en sectas.  El pueblo judío era de los pocos que se negaba a co-
habitar con otros dioses, mas no les quedaba otro remedio que hacerlo, pues el politeísmo era 
algo natural en las sociedades en las que llegaron a vivir.   

La Meca, antes de la llegada de Mahoma, fue otra gran ciudad acogedora de un gran 
número de divinidades, gran cantidad de ídolos se agrupaban en la Caaba, en sana competen-
cia. 

Estas deidades, ya fueran más o menos permisivas con las demás, siempre estaban pre-
sentes en la vida de los pueblos.  Había deidades para todas las actividades humanas, con sus 
templos, sacerdotes y seguidores.  La prosperidad de todo pueblo debía de estar cuidada por 
las divinidades.  Naturalmente, las que adquirían un mayor protagonismo eran aquellas que 
ayudaban a ganar las batallas o dirigían los pasos de los gobernantes en el poder, (cuando los 
gobernantes no se erigían en dioses vivientes, naturalmente). 

En sus principios, tanto los mahometanos como los cristianos podrían haber convivido 
en paz con el resto de seguidores de otros dioses, pero su voracidad destructiva de toda deidad 
antigua, que no fuera la suya, les obligó a convertirse en sectas perseguidas.  Hasta que alcan-
zaron el poder e implantaron sus regímenes totalitarios por gran parte del mundo, obligando 
así a convertirse en secta clandestina a los seguidores de otras deidades, a los políticos y mili-
tares independientes, e incluso a las agrupaciones de pensadores o filósofos no creyentes. 

(Para evitar extendernos excesivamente en este capítulo, estamos evitando hablar de 
otras civilizaciones del mundo, que poco tuvieron que ver en el desarrollo de la nuestra.  Esas 
culturas que apenas influyeron en  nuestro devenir histórico son cimientos de otras civiliza-
ciones que no difieren en demasía de algunas de las etapas históricas de nuestra civilización 
occidental.  Y en los países subdesarrollados podemos observar que viven en circunstancias 
sociales semejantes a alguna de las etapas de nuestro pasado histórico.  Donde las sectas tie-
nen un protagonismo tan importante como lo tuvieron en las sociedades de nuestros antepasa-
dos). 



En contraposición al fenómeno religioso, probablemente fue en Grecia donde un grupo 
de personas llamadas filósofos empezaron a cuestionar la validez de las divinidades en los 
asuntos de los hombres.  La creación de la filosofía elevó al pensamiento humano y a la razón 
por encima de los caprichos de los dioses (conveniente es recordar que los dioses del Olimpo 
eran excesivamente caprichosos).  La germinación de las diferentes semillas filosóficas 
comenzó a concebir sistemas de gobierno que prescindían en un grado notable de los 
sacerdotes.  La cultura griega creó la democracia.  Más tarde, en los primeros tiempos 
gloriosos del imperio romano, la separación entre la política y la religión se hizo más 
palpable, aunque no definitiva, pues todavía se solicitaba el apoyo de los dioses en las batallas 
y se consultaba el oráculo para recibir su consejo en las grandes empresas. 

Los personajes filosóficos, políticos y militares de todo el mundo iban robando la con-
fianza que el pueblo depositaba en a las fuerzas divinas.  Pero la religiosidad no se dio por 
vencida, y dio tan fulminantes coletazos en la edad media que aplastó las tímidas intentonas 
de apartarla de la escena social.  Tanto el cristianismo como el Islam alcanzaron un gran po-
der y acabaron con la libertad de culto y de pensamiento religioso. 

Durante muchos siglos el sectarismo estuvo propiciado por la intransigencia de estos 
dos sistemas dominantes.  Estas religiones totalitarias impusieron su hegemonía en todas las 
dimensiones humanas.  A poco que la imaginación de los individuos se pusiese en marcha, 
violaba los estrictos cauces culturales marcados por las sagradas escrituras, pues los textos 
sagrados impusieron el dogma de fe en todos los ámbitos culturales así como en el poder polí-
tico.  Uno se convertía en un peligroso hereje por el simple hecho de pensar, y la hoguera u 
horribles torturas era el final destinado a quienes cometían el terrible delito de manifestar su 
libertad de pensamiento.  

Tuvimos que esperar hasta el Renacimiento para presenciar el renacer de las liberta-
des.  En Occidente, el cristianismo, debilitado por la corrupción y por las grandes divisiones 
internas, ya no fue capaz de aplastar los nuevos aires revolucionarios, y estallaron con sor-
prendente creatividad las grandes dimensiones humanas sedientas de manifestarse tras tantos 
siglos de represión.   

La filosofía, apoyada por el auge de las ciencias, volvió a cuestionar la prepotencia di-
vina. Y los gobernantes empezaron a independizarse de los dioses.  Pero hubo que esperar 
hasta la llegada de la edad moderna para que las fuerzas de izquierda consiguieran separar 
totalmente a la política de la religión y emprender un tipo de gobierno sin ninguna influencia 
divina.  Fue entonces cuando comenzaron a surgir los cambios sociales más sorprendentes.  
El ejército rojo, en clara lucha contra los poderes religiosos, se empeñó en matar al gran dios 
infinito, quiso aniquilar toda manifestación divina e intentó erradicar de la política todo dog-
matismo religioso.  Pero, sobre todo al principio, las fuerzas de izquierda fueron tan totalita-
ristas como los poderes que pretendían derrocar: tras el déspota autoritarismo de los regíme-
nes marxistas existía un endiosado ateísmo tan tiránico como la fanática religiosidad que in-
tentaban destronar.  Fue un brutal y doloroso cambio, pero esta revolución nos abrió las puer-
tas hacia las libertades actuales, pues, al conseguir separar totalmente a la religión de la polí-
tica, preparó el camino al sistema de gobierno más permisivo de toda nuestra Historia, a la 
actual democracia, exenta de toda influencia divina. 

Al demostrarse que ya no era necesario deidad alguna para gobernar a un pueblo, las 
religiones, destronadas de su reinado, pasaron a un segundo plano y se incluyeron en el saco 
de los movimientos culturales, a la altura de los artísticos o intelectuales, lo que nos permite 
en los países desarrollados volver a disfrutar de una gran variedad de creencias gracias la li-
bertad religiosa.   

Con la llegada de la democracia, los partidos en oposición al gobierno vigente de cada 
país democrático pudieron salir de la clandestinidad, las ideas apoyadas por el pueblo tienen 
ahora cabida en los parlamentos de los países más desarrollados, las ideas políticas pueden ser 



expuestas públicamente por grupos o por individuos sin temor a ser perseguidos por ello.  Las 
sectas de carácter político ya no tienen razón de ser.  Las leyes son las más permisivas en los 
países desarrollados que lo que nunca lo han sido a la hora de permitir agrupaciones de indi-
viduos.  Y también soplan los aires de libertad en la cultura y en la espiritualidad, ningún gru-
po o individuo ha de esconderse por el simple hecho de pensar diferente de los demás o de 
adorar a un dios poco común.  Con la libertad de culto ya no hay motivo en teoría para la 
existencia de las sectas.  Sin embargo, este milenario sistema de agrupación clandestina con-
tinúa existiendo, y las numerosas sectas de carácter religioso, esotérico o espiritual, son una 
sorprendente realidad que no termina de ser asimilada por nuestra sociedad.   

CAUSAS DE LA CLANDESTINIDAD   

Habitualmente se piensa en el delito como la única causa que explica la clandestinidad 
de las sectas, en nuestros tiempos de grandes libertades no parece existir otro motivo para la 
ocultación que las actividades ilegales.  Esta sospecha popular ha llevado frecuentemente a 
las sectas a los tribunales, mas, cuando las denuncias se investigan, la mayoría de las veces se 
demuestra que esas personas no cometen otra infracción que la de pensar diferente de los de-
más.  Y el porcentaje de delitos, de injusticias o de corrupciones, no excede de los que puedan 
tener otro tipo de grupos o comunidades de nuestra sociedad.  

Una de las causas más importante de la clandestinidad de las sectas puede hallarse en 
nuestro comportamiento con ellas.  Por mucho que presumamos de sociedades permisivas, 
todavía no sabemos acoger con naturalidad en nuestra sociedad al profundamente distinto que 
nos vino de afuera, o a quien era como nosotros y ahora ha decidido no serlo.  Nuestra socie-
dad está acostumbrada a las diferencias en el pensamiento filosófico y político, pero no a las 
profundas diferencias en la forma de pensar y de vivir que se pueden alcanzar en el interior de 
caminos religiosos muy diferentes a los nuestros.  Aunque la exótica persona religiosa no 
haga otra cosa hacer uso de las libertades que le otorga la constitución del país libre en el que 
resida, casi siempre tiene esa sensación de persona incomprendida y rechazada por sus seme-
jantes.    

A nuestra sociedad le cuesta acoger a quienes siempre han creado grandes conflictos 
sociales.  No termina de desaparecer de la memoria del pueblo el dramático recuerdo histórico 
de las viejas contiendas sectarias, como tampoco desaparece de la persona sectaria el recuerdo 
de las persecuciones y de las masacres que sufrieron en el pasado los miembros de las sectas.  
Existe un temor recíproco soterrado en la actualidad en la mayoría de las ocasiones  entre 
quienes están dentro y los que están fuera de las sectas, entre quienes siempre fueron enemi-
gos.  Probablemente esa sea la causa más importante que justifica la clandestinidad.   

No terminamos unos y otros de firmar una paz duradera: el mundo siempre ha sido y 
continúa siendo el gran enemigo de las sectas de carácter espiritual; y para el mundo, tras el 
ocultismo sectario, subyace el latente peligro de unas sociedades, que se rigen por patrones 
desconocidos, capaces de derrocar al sistema social vigente, como en tantas ocasiones sucedió 
en el pasado.  

Resulta inevitable un cierto temor provocado por todo aquello que desconocemos.  El 
estudio minucioso de las sectas es la única manera de superar ese miedo ancestral; cuando se 
conocen los peligros, los ataques indiscriminados provocados por el miedo ya no tienen razón 
de ser, y la prudencia sustituye al desasosiego ante lo desconocido. 

Peor lo tiene el sectario para librarse de su condición de perseguido, el temible com-
plejo de víctima lo padecen muchos de los viandantes de los diversos caminos espirituales 
que existen en el mundo, creyentes en que la santidad es sinónimo de martirio.  Tragedia ma-



soquista, deseada y temida, que inevitablemente según muchas doctrinas habrán de pa-
decer las personas que deseen conseguir las más altas gracias que les promete su religión. 

Como vemos, existe más de un argumento para que los miembros de las sectas conti-
núen escondiéndose.  Y todavía nos quedan por nombrar las terribles luchas entre sectas, que 
siempre han sido de una virulencia espantosa entre las más radicales.  En Occidente, en la 
actualidad, aunque la sangre no llega al río, se aprecia una notable violencia soterrada entre 
sectas o diferentes vías espirituales.  Los ataques ya no se efectúan con el filo de la espada, 
como antiguamente, pero las actitudes agresivas entre ellas continúan siendo extremas:  El 
sectario del dios de la competencia no es una persona normal, es un demonio que atenta co-
ntra nuestra doctrina, contra nuestro dios, que por supuesto, es el verdadero .  Argumentos 
como éste abundan en las profundidades sectarias de nuestro mundo civilizado.  Todavía se 
pretende descalificar a la competencia con insultos atroces que incitan a una agresividad mal-
sana.  La lucha por el poder en los territorios celestiales ha sido muy dura, y sigue siéndolo.  
La clandestinidad permite un atrincheramiento, un camuflaje entre las sombras de lo descono-
cido, muy eficaz para desenvolverse en el combate.   

El espíritu de la guerra no termina de desaparecer del alma de los sectarios, espíritu de 
lucha que en ocasiones ni siquiera es consciente, no llega a reconocerse; son otros los argu-
mentos que aducen para seguir escondidos en sus camuflados búnkeres manteniendo a buen 
recaudo los secretos.  Muchos dicen que la profunda sabiduría esotérica resulta peligrosa en 
manos profanas, y que de poco le servirían esos conocimientos al ignorante pueblo, pues no 
está preparado para recibirlos, y se corre el riesgo de que sean mal interpretados.  Argumento 
que podemos considerar válido, y al que podríamos añadir algún otro, como, por ejemplo, el 
mantener bien guardados sus secretos profesionales para evitar que la competencia haga uso 
de ellos.   

La clandestinidad permite a las sectas ocultar parte de sus doctrinas, de sus actividades 
y de sus rituales, reservando ciertas enseñanzas exclusivamente para los iniciados.  El ocul-
tismo tiene su nombre más que justificado.  Ya desde la antigüedad, los chamanes y los brujos 
de la tribu transferían sus conocimientos más profundos de forma oral a los elegidos.  Y hoy 
en día apenas esto ha cambiado.  Incluso en las sectas más pacíficas y más altruistas, forma-
das por personas muy normales, gustan de mantener a buen recaudo todas sus posesiones, en 
este caso posesiones intelectuales de carácter esotérico místico.  Y, como todavía en los dere-
chos de la propiedad intelectual no se incluyen a las iniciaciones esotéricas, la escuela ocultis-
ta en cuestión o el gurú de turno, protegen con el secreto sus habilidades didácticas.  

Otra de las causas menores de la clandestinidad es el hecho de que las doctrinas secta-
rias predican elevados virtuosismos para sus miembros, y si muestran abiertamente que son 
personas muy normales, con sus defectos y sus virtudes, como todo hijo de vecino, su proseli-
tismo podría verse afectado seriamente.  Por lo que les resulta conveniente correr un tupido 
velo sobre algunos de los acontecimientos que suceden en su interior, ya que, como en toda 
asociación de personas normales, se cometen errores humanos, y, si se descubrieran, desvir-
tuarían su carisma divino de cara al público. 

Otra importante causa de la clandestinidad es la mala prensa que tienen las sectas, te-
ma al que le vamos a dedicar un capítulo aparte.   

LA MALA PRENSA  

Allá por los años setenta asistí a una reunión internacional de los miembros de una 
secta de la que yo era adepto.  Esta organización tenía por costumbre no informar a la prensa 
de sus actividades.  Días más tarde leía sorprendido en una revista la noticia de nuestra reu-
nión con todo tipo de detalles: ninguno de ellos coincidía con la realidad, habían sido todos 



inventados, con una imaginación apropiada para la ciencia-ficción, y que nos dejaba a todos 
los asistentes en ridículo.  

Después de aquello empecé a comprender la mala prensa de las sectas.  Pregunté por 
qué no se le daba a la prensa una información detallada de las actividades, ya que no estába-
mos cometiendo ningún delito; pero se me respondió que daba igual: se les dijera lo que se les 
dijera, iban a escribir lo que les diera la gana.   

Yo, ciertamente, me quedé descorazonado.  Cuando una persona está en el interior de 
una secta es porque la considera un tipo de asociación positiva, y le gustaría informar de los 
beneficios que según su parecer puede aportar a la sociedad y a los individuos.

 

Pero cuando uno se da cuenta que se ha metido en una guerra ancestral, entre el siste-
ma dominante y las sectas, toma conciencia de que el proselitismo no es tarea fácil, y que 
aunque a uno le vaya muy bien con lo nuevo aprendido, no es nada sencillo convencer a los 
demás de ello: el sistema social vigente actúa como una enorme secta celosa guardiana de sus 
numerosos adeptos, y hace uso de las artimañas más viles para evitar que ni un solo individuo 
se salga de su costumbrismo, intentando proteger sus cimientos siempre cuestionados por las 
sectas. 

La manipulación de la información es propia de toda contienda bélica y de toda guerra 
fría.  Tal es la mala fama que el sistema dominante puede dar a sus enemigos que puede 
conseguir que el pueblo los aborrezca aunque se trate de virtuosas personas.   

Ha sido tan brutal la cantidad de calumnias que se han publicado en torno a las sectas, 
y es tal la mala fama acumulada por éstas, que cuando te aproximas a alguna de ellas, y sin ni 
siquiera darte tiempo de preguntar, lo primero que les oyes decir es: esto no es una secta ; 
pretendiendo así liberarse de la mala fama que acompaña a ese calificativo; negando lo evi-
dente. 

Nadie debería en nuestros tiempos de libertades avergonzarse de llamar a las cosas por 
su nombre.  No es digno de nuestro nivel cultural esta guerra sucia.  Si bien es verdad que la 
persona con revolucionarias inquietudes esotéricas o místicas ya no tiene ninguna espada que 
penda sobre su cabeza como en la antigüedad, también es verdad que hoy en día se le presio-
na socialmente para que no atienda sus inquietudes acudiendo a grupos de estudio y experi-
mentación religiosa.  No podemos continuar anclados en el recuerdo de la infinidad de trage-
dias que las sectas protagonizaron en la Historia, observando sus actividades como residuos 
de un oscuro pasado. 

Los partidos políticos, los estamentos militares y tantos otros tipos de agrupaciones 
sociales, que en el pasado protagonizaron tantas situaciones dramáticas para la Humanidad, 
ya son aceptados popularmente.  Nuestro nivel cultural ha corregido los errores del pasado y 
gozamos de una convivencia pacífica entre agrupaciones que antiguamente eran nidos de con-
tiendas dramáticas.  Pero ¿qué está sucediendo con las sectas espirituales?  ¿Por qué no son 
aceptadas popularmente?  La mayoría de ellas ya no cometen las brutalidades que cometían 
en el pasado.  ¿Quizás se piensa que son innecesarias sus actividades e incluso dañinas?  ¿Se 
les considera un inútil reducto del pasado a extirpar de la sociedad?  ¿En nuestras relaciones 
con ellas manda más el miedo que la razón?  ¿No será la mala prensa un racismo encubierto, 
una agresividad contra el distinto, contra quienes viven de forma diferente a nosotros?  

Por mucho que nos empeñemos en borrar del mapa a las sectas a golpe de insultos, me 
temo que será imposible.  Mientras no encontremos respuestas a las grandes preguntas sobre 
nuestra existencia, mientras nuestro interior siga siendo un gran desconocido, siempre habrá 
grupos de aventureros dispuestos a surcar los inmensos mares espirituales en busca de res-
puestas.  Fanáticos, muy a menudo, que proclaman a los cuatro vientos su grito de ¡tierra!, 
anunciador del descubrimiento de su soñado paraíso perdido.   

Las sectas tienen tanta razón de existir hoy día como hace siglos.  Los mares del alma 
siguen tan inexplorados como siempre, a pesar de nuestro supuestamente elevado nivel cultu-



ral.  Aunque pretendamos apartar de nuestra modernidad a las viejas sectas, la espiritualidad 
esotérica continuará resurgiendo en ellas, produciendo cierta inquietud social, llegando inclu-
so a preocupar a las grandes magnitudes sociales que nos gobiernan.   

La política y la economía, dirigentes de nuestro mundo moderno, vigilan con preocu-
pación el resurgir de la religiosidad, de ese poder que las tuvo fuera del primer plano del pro-
tagonismo social durante tantos siglos.  El materialismo va a defender su poder a ultranza; y 
aunque sea un poder que no corte cabezas, empleará, y las emplea, todas las armas de las que 
pueda hacer uso para defender su protagonismo social y a cuantos lo apoyan.  La exagerada 
mala prensa que tienen las sectas, el hecho de que ser sectario sea considerado un insulto, y el 
atribuir a todos estos grupos en general las barbaridades que haya cometido alguno de ellos en 
particular, son armas psicológicas que se están usando descaradamente en contra de un tipo de 
asociación que está pidiendo a gritos ser más reconocida públicamente. 

¿No estaremos emprendiendo con las sectas una nueva caza de brujas al estilo moder-
no?  Y por parte de las sectas ¿no existe cierta complacencia en que así sea?  La persecución 
de sus líderes pertenece a un pasado glorioso que les es muy grato evocar, incluso en algunas 
de ellas se sueña con el martirio como expiación para alcanzar la salvación. 

Esta es una situación que no puede mantenerse por mucho tiempo.   De hecho ya está 
empezando a cambiar.  Muchas sectas están abandonando su masoquismo y denuncian en los 
tribunales las injurias que se lanzan contra ellas.  Por ello los informadores cada vez tienen 
más cuidado con lo que dicen.   

La gran proliferación de medios informativos también está ayudando a cambiar esta 
denigrante situación.  La competencia conduce a aumentar la calidad del producto.  Un gran 
número de medios informativos están aumentando la objetividad en sus informaciones, y los 
reportajes sobre las sectas son de mayor calidad. 

Esto nos puede llevar en un futuro no muy lejano a que podamos llamar a las cosas por 
su nombre, a que una secta no se avergüence de ser llamada así, y a que los ciudadanos no nos 
tengamos que enterar de que nos hemos metido en una secta después de llevar varios años en 
ella.   

LA EVOLUCIÓN DE LOS DIOSES   

En la infancia de la Humanidad, cuando todavía no habíamos desarrollado el intelecto, 
el hombre antiguo vivía en un mundo lleno de grandes misterios, no conocía como nosotros 
conocemos el porqué de gran parte de lo que nos rodea.  Probablemente, para él, desconoce-
dor de toda ciencia, todo existía y funcionaba por arte de magia. Y, naturalmente, cuando hay 
magia, también tiene que existir un mago o unos magos que la realicen; y, si esos magos no se 
ven, entonces se intuyen, o se inventan; invisibles espíritus, poderosas entidades que mueven 
los hilos de las marionetas del teatro del mundo: dioses.    

Si pudiéramos viajar en el tiempo, probablemente veríamos al hombre primitivo dar 
gracias a un árbol, al espíritu del árbol o al dios de los árboles, por el sencillo hecho de que 
las frutas, cuando maduraban, caían a sus pies.  Naturalmente, la creencia en esta magia sólo 
duró hasta que Newton descubrió que las manzanas no caían de los árboles por ninguna gracia 
divina, sino que llegaban al suelo debido a la fuerza de la gravedad.   

Hasta que las ciencias nos fueron dando esas explicaciones, que tranquilizan nuestras 
ansias de entender los misterios de la vida, los espíritus invisibles o los dioses fueron la única 
explicación que podía darse el hombre a las misteriosas fuerzas que movían los hilos de su 
vida y de todas las cosas de su entorno.  

Y no estamos hablando de algo que sucedió hace muchos miles de años, esto mismo 
continúa sucediendo ahora: todos los misterios que todavía limitan nuestro saber son aprove-



chados por las mentes religiosas para implicar a los dioses en ellos.  Hasta que reciben un 
jarro de agua fría, cuando las ciencias descubren que aquello no sucede por voluntad divina 
sino por una ley natural que actúa con una sorprendente precisión matemática.  No es de ex-
trañar que la mayoría de los científicos no sean personas religiosas, y que la mayoría de las 
personas religiosas sean poco aficionadas a las ciencias.  Por esta razón, los dioses o espíritus, 
engendrados por el hombre antiguo, se mantienen vivos hasta nuestros días en aquellas socie-
dades de bajo nivel científico, países subdesarrollados frecuentemente.  Hoy todavía podemos 
observar como en los rituales de los chamanes, en la macumba, y en el vudú, o en creencias 
semejantes, populares en dichos países, invocan a esos ancestrales espíritus y se relacionan 
con ellos.  

Dioses que nacieron cuando los grupos sociales fueron tribus y el contorno más habi-
tual con el que se relacionaba el hombre fue la Naturaleza, razón por la que sus cultos eran de 
carácter animista.  Las deidades más comunes de esas gentes fueron los espíritus de la Natura-
leza: la gran madre tierra, el dios sol, el poderoso dios del trueno, del rayo y del fuego, el es-
píritu de las aguas; y cada especie animal y cada planta tenían su espíritu que les daba vida y 
gobernaba su destino.  Su representación física se resumía al fetiche o al tótem, y el encarga-
do más directo de comunicarse con ellos era el brujo o el chamán.  

Pero cuando los poblados se convirtieron en ciudades, el hombre dejó de relacionarse 
íntimamente con su entorno salvaje, y los espíritus de la naturaleza empezaron a pasar a un 
segundo plano, eclipsados por unos dioses más deslumbrantes, más sofisticados y más pode-
rosos, afines con la nueva grandeza social, representantes de las nuevas circunstancias psico-
lógicas que rodeaban la existencia de los hombres.  Las grandes agrupaciones humanas en-
grandecieron a los dioses, su grandeza era la representación espiritual del poder y de la gloria 
de las nuevas civilizaciones que se extendieron por toda la antigüedad; sus monumentales 
templos y sus enormes ídolos así lo atestiguan. 

En los escenarios celestiales emergieron dioses representantes de las nuevas aperturas 
espirituales: dioses de amor, de la guerra, del placer, de la sabiduría, del arte, del sufrimiento 
y de las pasiones, del bien y del mal.  Así se perdía contacto con cada elemento de la Natura-
leza pero se ganaba en amplitud en la invocación de gracias.  Cuando el hambre apretaba, ya 
no era necesario invocar al espíritu del animal que se deseaba cazar para conseguir comida, 
ahora se invocaba a la entidad divina que gobernaba a toda caza para conseguir sus favores y 
llenar los estómagos.  La mente humana se expandía espiritualmente; y, de paso, los chama-
nes y los brujos también se engrandecían, convirtiéndose en sacerdotes o sacerdotisas repre-
sentantes de deidades mayores. 

Con estos nuevos dioses, llamémosles psicológicos, entraron en escena otros de índole 
superior, todavía más espirituales, más poderosos y más divinos, que gobernaban sobre los 
demás dioses que ya se habían quedado pequeños.  En Grecia, en Egipto, en Mesopotamia, en 
el imperio incaico, en la India, y por toda Asia, se alzaban templos y más templos de deidades 
supremas que tenían a su servicio a las demás deidades menores.  Ya no era necesario invocar 
a cada una de las deidades que satisfacían cada una de nuestras necesidades, con solicitar las 
gracias de uno de esos grandes dioses se conseguía comida, casa, riquezas y bienestar.  La 
mente humana continuaba progresando ; y los sacerdotes también, pues su poder ya abarca-
ba todo, incluso el poder político. 

En torno a esos poderosos dioses crecieron las sociedades y se formaron grandes pue-
blos.  Las luchas por el poder dejaron de ser entre tribus, se convirtieron en guerras de gran 
magnitud, entre imperios, y los grandes dioses se pusieron a prueba.  Cuando se perdía una 
batalla, el pueblo perdía la fe en el poder de sus dioses y en sus sacerdotes.  Por lo que era 
esencial poseer los favores de los dioses más poderosos.  Era esencial hacerlos crecer hasta 
que alcanzasen el tamaño supremo, hasta que se hicieran infinitamente grandes, totalitarios, 
omnipresentes y omniscientes, insuperables, insustituibles por otros dioses. Vamos, el no va 



más:  infinitamente poderosos, invencibles, creadores de todas las cosas: del universo, de los 
cielos y de los infiernos, incluso creadores del hombre que los había inventado. 

Mas toda invención suele llevar en alguna parte el sello de su creador, y a estos dioses, 
exceptuando su exagerado tamaño, los creó el hombre a imagen y semejanza suya: dioses 
creadores y destructores, dioses llenos de amor y de ira, dioses llenos de compasión y de cas-
tigos infernales; dioses llenos de las dramáticas contradicciones humanas.  

La Humanidad lleva miles de años adorando a estos dioses.  Su larga permanencia en 
el tiempo se explica debido a su doble función: no sólo sirven a sus seguidores para vivir lo 
sagrado y explicarse el sentido de la vida, también son temibles armas de guerra de terrible 
eficacia, armas psicológicas de aterradora efectividad en las contiendas bélicas.  

El creyente en este tipo de dioses no considera al infiel enemigo como a un igual que 
adora a otro dios diferente al suyo, porque no puede existir otro dios que el suyo (así lo afirma 
toda religión monoteísta), por lo tanto, el enemigo es un infiel que ya está condenado, sin nin-
gún dios que lo apoye, derrotado antes de ser vencido, objetivo de la ira infinita e infalible del 
dios propio.  Esta anulación total de adversario, y la promesa del paraíso para el creyente que 
cae en el combate, convierte al soldado religioso en un vencedor eterno salga o no salga victo-
rioso. 

Cuando todavía los armamentos no eran tan sofisticados como lo son en la actualidad, 
esta terrible arma psicológica propició una sorprendente expansión de las sectas que la utiliza-
ron, llegando a convertirse en religiones universales.  Y cualquiera de ellas podría haber os-
tentado el gobierno de todo el planeta, de no ser porque esta poderosa arma fue utilizada por 
diversos contendientes simultáneamente, lo que produjo un equilibrio de fuerzas durante mu-
chos siglos que evitó un gobierno totalitario universal.  Recordemos los más de mil años de 
contienda entre moros y cristianos. 

En nuestros tiempos, estas doctrinas todavía continúan en su fanatismo bélico como 
hace siglos, en especial en los países subdesarrollados.  Porque en cuanto el desarrollo indus-
trial alcanza a los países, y los cañones demuestran reiteradamente que son más potentes que 
los dioses omnipotentes, la fe religiosa comienza a decaer, los sacerdotes representantes de 
los dioses son apartados del gobierno de los pueblos y sustituidos por los representantes de 
los poderes económicos, políticos y militares, que aunque no gobiernen tan divinamente como 
ellos, no lo hacen del todo mal.  

No vamos a afirmar que fue exclusivamente la ambición competitiva, o las luchas por 
el poder, lo que produjeron esta evolución en el concepto divino; podríamos sospechar que el 
crecimiento de la grandeza divina fue también consecuencia del propio crecimiento de la 
grandeza del ser humano.  Todo parece indicar que son los cambios en los hombres los que 
causan la evolución en los dioses.  Aunque los creyentes no estarán de acuerdo conmigo.  
Para ellos, sus dioses son eternamente estables; es el hombre el que cambia su visión de ellos.  
Algo con lo que no estamos de acuerdo, pues ya hemos vivido tantos cambios en los dioses 
que uno no puede sino sospechar que son producto de la mente humana, ya que sufren una 
evolución pareja a la nuestra.  Pues no solamente el hombre cambia la grandeza de sus dioses 
según se va engrandeciendo su conciencia, es que también cambian otras características de las 
deidades según cambian las circunstancias de los hombres.  Y, además, son habitualmente los 
cambios sociales los que preceden a los cambios en los dioses, lo que nos demuestra que es el 
hombre quien cambia los escenarios espirituales según le va en la vida.  Para muestra, baste 
observar cómo continúan evolucionado los dioses en la actualidad. 

Las décadas de paz que llevamos disfrutando las naciones del mundo moderno están 
empezando a provocar nuevos cambios en el concepto divino.  Los dioses occidentales se 
están convirtiendo de la noche a la mañana en seres mucho más pacíficos.  Incluso el tan ve-
nerado dios infinito occidental está cambiando en ese sentido, reduciendo sus habituales mal-
diciones infernales contra los infieles.  Y en los movimientos espirituales más modernistas, la 



competencia entre sectas o vías religiosas no se centra en el tamaño de los dioses, ya no se 
lleva presumir de ser devoto del dios que tiene los atributos más grandes, pues las cualidades 
de infinitud que les aplicamos hace siglos nos impiden hacerlos crecer más; ahora el espíritu 
competitivo se centra en la calidad de esos atributos. 

La evolución de los dioses se encuentra en un momento fascinante:  Protegidos por 
nuestros ejércitos ya no necesitamos dioses que nos defiendan ni machaquen al enemigo, (las 
bombas atómicas lo hacen mucho mejor).  Ahora se están creando en las cámaras ocultas de 
las sectas bocetos de dioses mucho más pacíficos que no incluyen en sus creaciones demo-
nios, infiernos, ni penosos castigos.  Son dioses sin ira, tan infinitos y totalitarios como los 
anteriores, pero sin el terrible aspecto de intransigentes justicieros; dioses todo amor y suma-
mente permisivos.  Ya no es necesario un dios que sirva de arma arrojadiza sobre los infieles.  
Éste es un cambio que está comenzando a emerger.   

Ya era hora de que se empezase a dudar de la incongruencia que supone concebir una 
entidad infinitamente amorosa y misericordiosa, y a la vez creadora de los mayores tormentos 
que el hombre pudo imaginar.    

  LAS SECTAS Y LA POLITICA   

Los gobernantes de los países han de tener muy claro que la mayoría de las sectas as-
piran a gobernar el mundo, es éste un temible sueño místico que debe de mantener en guardia 
a todos los dirigentes de los diferentes estamentos sociales, especialmente en aquellos países 
cuyos ciudadanos hemos elegido ser gobernados por gobiernos aconfesionales.  La poderosa 
armonía espiritual que se vive en el interior de las sectas siempre tiende a expansionarse 
mientras no encuentre la suficiente resistencia que lo evite.  Es frecuente que el sectario, o la 
persona religiosa, sueñe con extender por toda la Tierra su doctrina liberadora, o coronar co-
mo rey del mundo a su salvador particular, y crear así un poderoso fanatismo opresor de la 
libertad humana.   

La Historia de la Humanidad está llena de casos donde hemos podido observar la te-
mible y poderosa efectividad que surge de la combinación de la espiritualidad con la política.  
El ejemplo más espectacular lo encontramos en el antiguo Egipto, donde durante milenios la 
mística y el poder dirigente se aunaron en la figura del faraón, gobernante y dios a la vez.  
Combinación que resultó ser muy efectiva a la hora de mantener en pie a los grandes impe-
rios.  Fueron innumerables civilizaciones las que convirtieron en dioses a sus gobernantes; 
pero este título digamos que casi siempre lo ostentaban de forma honorífica, no había necesi-
dad de que el emperador fuera en realidad una persona muy espiritual para convertirlo en 
dios.  De la misma forma que se colocaban la corona del reino como muestra de su poderío 
terrenal, hacían otro tanto con la corona celestial, como si de un honor o medalla divina se 
tratara.  Sin embargo, en Egipto, era donde se lo tomaban más en serio, quizás por ello resultó 
ser una civilización tan extraordinaria y tan duradera.  La función primordial de los sacerdotes 
se centraba en fomentar la divinización de los faraones, los grandes templos egipcios no fue-
ron erigidos para culto del pueblo, como en otras civilizaciones.  Esos monumentos sagrados, 
incluyendo a las pirámides, eran lugares de sacralización exclusivamente de los faraones; ex-
ceptuando a los sacerdotes, el pueblo no tenía acceso a ellos.  Fue una civilización que se to-
mó muy en serio la soñada metamorfosis de convertir al hombre en dios.  Meta que no consi-
guieron del todo, pues sus adorados hombres dioses, sus inmortales faraones, acabaron hechos 
unas momias. 

En la antigüedad era habitual que los poderes religiosos cohabitaran con los poderes 
políticos, económicos y militares. Y al parecer resultó muy eficaz la fórmula de fundir todos 
esos poderes en una sola persona, el rey dios fue durante milenios la figura ideal para repre-



sentar a un país o a un imperio.  Por ello la competencia por el poder social entre sectas reli-
giosas siempre fue sangrienta, pues no estaban en juego únicamente los poderes del cielo, 
sino que también entraban en disputa los poderes de la tierra.  La Historia nos habla de la 
enorme brutalidad con la que resolvían sus desavenencias.  Las diferencias religiosas entraban 
muy a menudo en sangrienta competencia bélica.  Los grupos o sociedades sectarias se de-
mostraban entre sí que su dios era el mejor cuando les ayudaba a vencer en las batallas a sus 
enemigos, a machacarlos a ellos y a sus deidades.  El Islam todavía mantiene su filosofía de 
guerra santa.  Y en países del tercer mundo los asesinatos se suceden sin piedad como castigo 
para quienes contradicen la ley divina que defiende la secta asesina en cuestión.  Y las luchas 
entre los brujos de diferentes tribus o entre chamanes, tanto en África como en Centroamérica 
o Sudamérica, siempre han sido de una virulencia espiritista espantosa.  Los intereses políti-
cos o económicos casi siempre han estado unidos a los intereses religiosos, esto ha creado 
unas luchas por el poder extraordinarias, de un fanatismo brutal.    

Hoy en día, todavía quedan países en los que su máximo dirigente espiritual es a la vez 
el máximo dirigente político.  Estos dos aspectos unidos en un gobernante le otorgan un ex-
traordinario poder de influencia sobre su pueblo.   Pero, en general, esta excepcional situación 
ya ha pasado a la Historia, sobre todo en los países occidentales dejó hace muchos siglos de 
existir.  Mas lo que no termina de desaparecer definitivamente es la influencia soterrada del 
sectarismo religioso en la política.  Los dioses o las fuerzas espirituales nos han estado gober-
nando hasta tiempos relativamente recientes, y probablemente continúen haciéndolo desde la 
sombra.  Napoleón y Hitler fueron fervientes adeptos de sectas ocultas.  Y recordemos que la 
masonería fue durante varias décadas recientes adiestradora habitual de nuestros gobernantes.    

En la actualidad nos es imposible conocer al detalle el papel de las sectas en la vida de 
nuestros políticos.  Pero todo parece indicar que este matrimonio continúa existiendo en de-
terminados casos a pesar de que se haya anunciado el divorcio a bombo y platillo.  Muchos 
políticos continúan resistiéndose a gobernar el mundo en solitario a pesar de que así lo anun-
cien, la ayuda de dios se sigue considerando imprescindible en muchos casos.  Y las sectas 
más avispadas se ofrecen como representantes divinas para ofrecer al político esa solicitada 
ayuda celestial, de forma clandestina, por supuesto.   

A pesar de que los dirigentes espirituales de las religiones, o de las sectas actuales, 
acostumbran a utilizar la típica afirmación de que su reino donde ellos reinan no es de 
este mundo, todos sabemos que, con el pretexto de reinar en el otro mundo, nunca han cesado 
de entrometerse en los asuntos de éste.    

Las tijeras moralistas de las diferentes censuras religiosas son otro claro ejemplo de la 
intromisión en la libertad que los modernos gobiernos intentan otorgar a los ciudadanos.  Los 
poderes absolutos que la religiosidad perdió en este mundo, no le han supuesto nada más que 
una pequeña merma de su influencia sobre el pueblo.  Su poder de fascinación sobre las ma-
sas continúa vigente, la palabra de dios siempre será superior a la palabra del hombre (excep-
to para los ateos), y su influencia sobre los individuos está garantizada si no hacemos un ex-
cepcional esfuerzo para evitarlo.  

El hecho de que, a medida de que transcurran las décadas, las viejas religiones vayan 
perdiendo credibilidad, puede hacernos pensar que estamos liberándonos de sus influencias; 
pero no es del todo cierto, porque sus viejas influencias las estamos sustituyendo por otras 
nuevas.  

La elevada proliferación de sectas está propiciando que no descienda el número de 
creyentes; quienes antes eran seguidores de una sola religión, ahora lo son de una gran varie-
dad de creencias.  Es tan elevado el número de sectas que existen actualmente y de seguidores 
que acogen, que los mensajes del más allá alcanzan a un alto porcentaje de individuos.  Si 
hace pocas décadas las religiones oficiales, con sus ramificaciones sectarias, ostentaban el 
mando en los subterráneos de los gobiernos, ahora son innumerables excisiones de estas mis-



mas religiones universales, y otras nuevas venidas de Oriente, de países exóticos o de reciente 
creación, las que están intentando gobernar sobre las dimensiones más profundas del hombre.   

Las sectas más ambiciosas siempre aspiran a situar a sus mejores adeptos en importan-
tes puestos de influencia social, ya sea en los equipos de dirección de las más importantes 
empresas, en los medios de comunicación, en las sociedades culturales o en los puestos de la 
política.   

Cierto es que continúan siendo las viejas religiones quienes todavía influyen sobre un 
mayor número de individuos dirigentes.  Pero, ya sea la influencia venida de un lugar o de 
otro, el caso es que difícilmente existirá un estamento social importante que no incluya en su 
gabinete de dirección algún o algunos miembros sectarios que intenten imponer su moralidad 
religiosa y su doctrina sobre el ámbito social que abarque su influencia.  De esto no se libra 
ningún estrato social, los adeptos sectarios se encuentran esparcidos por todos los distintos 
gabinetes dirigentes de los más importantes estamentos sociales, influenciando en el gobierno 
de nuestro mundo, aplicando su particular ideología, especialmente en el ámbito de influencia 
que le permite su cargo social.   

Solamente la amplia diversidad de sectas y de doctrinas, y la dura competencia entre 
ellas, nos salva de la imposición de una ideología determinada; pero su influencia en la direc-
ción de los pueblos más liberales de la actualidad es innegable. 

Por supuesto que el pastel de influencia más preciado es el de la política.  En Occiden-
te, aunque creamos que a las sectas se las ha separado de la política como hemos indicado 
anteriormente , éste es un divorcio que no ha llegado a realizarse nada más que oficialmen-
te; clandestinamente continúan siendo amantes.  Las sectas se niegan a perder su ancestral 
poder totalmente y se infiltran por los pasillos de los gobiernos de los países occidentales, 
intentando introducirse furtivamente en los despachos de los diferentes ministerios y partidos 
políticos.  De hecho, me temo que nunca los han abandonado: las religiones oficiales, viejos 
gobernantes derrocados, nunca abandonaron su poder social, manteniendo infiltrados a miem-
bros de sus sectas más importantes en los gobiernos aconfesionales, influyendo en las deci-
siones de éstos, y vigilando que no penetren otro tipo de influencias sectarias aparte de las 
suyas en los despachos gubernamentales. 

Solamente los partidos de izquierda, que han combatido tenazmente contra la vieja re-
ligiosidad, pueden presumir de no tener infiltraciones sectarias en sus despachos.  Más yo no 
me atrevería a asegurar que eso sea totalmente cierto.  Nuevas creencias esotéricas, o nuevas 
vías de religiosidad, están siendo utilizadas por las personas de izquierdas como armas arroja-
dizas contra las viejas religiones; muchas personas con inquietudes espirituales de izquierdas 
se llegan a convertir en creyentes de nuevas creencias, más que por fe en ellas, por aliarse con 
una nueva fe que está tan en contra de la vieja como lo está el pensamiento de izquierdas.  
Estas nuevas creencias espirituales son muy a menudo prolongación de la larga guerra entre la 
derecha y la izquierda llevada a la dimensión espiritual. 

Tanto empeño como pusieron los primeros pensadores de izquierdas por hacer desapa-
recer a la religiosidad de la escena social, apenas lo han conseguido; en las sociedades que 
siguen su idealismo, si éstas gozan de unas libertades mínimas, no cesan de emerger grupos o 
sociedades con exóticas actividades místicas.  Por mucho que las ideas de izquierdas intenta-
ron relegar a la experiencia religiosa a un pasado superado por la evolución socialista, por 
mucho que los ejércitos rojos se empeñaron en hacer desaparecer a dios y a los sacerdotes de 
la escena política, cultural, científica y económica, sectas y sectas emergen por doquier con 
gran diversidad de cultos.  

Cabe preguntarse si éste es un inútil costumbrismo muy difícil de erradicar del pueblo, 
una lastra que arrastramos del pasado, o la búsqueda de la experiencia religiosa es un impulso 
psicológico propio de la naturaleza humana.  Sea por una causa o por otra, el caso es que si 



intentamos erradicar de la sociedad la vieja religiosidad, vuelve a emerger en el pueblo de mil 
formas y maneras en miles de sectas.   

Mientras una secta o religión es la dominante, mantiene a todas las demás a raya impi-
diendo su extensión; esto no solamente se consigue por decreto, por reprimir otras diferentes 
manifestaciones religiosas del pueblo, también se consigue porque la dimensión espiritual del 
pueblo queda atendida, con mayor o menor grado de calidad, por los cultos populares dirigi-
dos por la secta o religión dominante.  Cuando el cristianismo occidental desbancó del esce-
nario social a tantos rituales religiosos durante la invasión de las Américas, lo consiguió gra-
cias a que se continuó alimentando al pueblo espiritualmente con una nueva alternativa reli-
giosa, que en ocasiones se mezcló con la vieja tradición.   

Pero cuando a la religión dominante se le arrebata el poder político sobre el pueblo y 
se mina su credibilidad, cuando la masa pierde la fe en ella y no se le ofrece otra alternativa 

tal y como hicieron las ideologías de izquierdas , entonces muchas personas inician una 
búsqueda interminable de diferentes formas de relacionarse con lo sagrado, y las sectas emer-
gen por doquier para intentar llenar este tremendo vacío que dejó la desaparición de la vieja 
religión de la escena social.   

Ésta podría ser una de las explicaciones que nos podemos dar a la enorme prolifera-
ción de sectas en la actualidad.  Las fuerzas de izquierdas nunca sospecharon que tras su ase-
sinato del poderoso dios, que gobernó a nuestros pueblos durante milenios, pudieran nacer 
multitud de nuevos dioses ansiosos por sentarse en el trono vacío.   

Grandes cambios políticos han sucedido por llevarse a cabo asesinatos de los gober-
nantes.  Tanto la revolución francesa como la revolución rusa hizo uso de dichas matanzas.  
Pero los cambios en la dimensión espiritual del hombre necesitan de mucho más tiempo.  Un 
asesinato divino no garantiza revolución alguna, los dioses pueden volver a renacer (por eso 
son dioses).  Las causas de la reticencia del pueblo a asumir un auténtico cambio espiritual 
habremos de buscarlas no en las religiones impuestas, si no en nuestros hábitos espirituales, 
muy difíciles de cambiar.  Observemos uno de esos hábitos en el próximo capitulo.   

LA ETERNA BÚSQUEDA DEL PARAÍSO PERDIDO   

Existe un gran número de relatos mitológicos que nos hablan de nuestros orígenes, de 
un paraíso en el que vivíamos y de cómo lo perdimos.  Y aunque los detalles de cómo sucedió 
aquello varían de una cultura a otra, en lo que sí coinciden es en confirmar que un desenlace 
fatal nos alejó de una supuesta ancestral felicidad.  

Si son o no son ciertas, alguna de esas viejas historias, es algo difícil de demostrar.  
Desde luego que todas no pueden serlo, ya que sus relatos difieren notablemente de unas a las 
otras.  Dudo que algún día podamos saber a ciencia cierta cómo nos sucedió aquel desastre, o 
si en realidad llegó a suceder.  En mi pasear por los mundos sectarios he oído innumerables 
historias de cómo el hombre perdió el paraíso en el que vivía.  Cada diferente creencia reli-
giosa o esotérica tiene su visón particular.  El relato bíblico, de nuestra expulsión del paraíso 
por el pecado original, es una historia más entre muchas otras.  No vamos a entrar en detalles, 
nos baste saber que, aparte de esos cuentos fantásticos, la Humanidad no ha cesado nunca de 
buscar el hipotético paraíso perdido.   

Sea cual sea la forma de vida que los seres humanos hayamos tenido en cualquier épo-
ca de la Historia, siempre hemos intentado mejorarla buscando una felicidad que casi siempre 
se nos escapa de las manos.  El conformismo con lo tradicional, tarde o temprano, es aborda-
do por nuevos cambios prometedores de un mundo mejor.  El desarrollo de nuestra civiliza-
ción se debe a este impulso inconformista e investigador de lo desconocido.   



Nuestro comportamiento de incesante búsqueda parece confirmar que debimos de vi-
vir en un estado más feliz que el actual.  Puede que nuestra profunda memoria nos recuerde 
que nos merecemos una felicidad mayor, y por ello no cesamos de buscarla.  Aunque también 
podrían ser los mitos sobre el paraíso perdido una justificación literaria de la fantasía de nues-
tros ancestros para un instinto de búsqueda innato en el ser humano; una entre tantas ocasio-
nes en que la mitología escenifica en sus cuentos fantásticas explicaciones de los complejos 
impulsos humanos.  

Ya sea porque realmente perdimos algún paraíso, o porque nos mueve una fuerza ins-
tintiva, el caso es que nunca hemos cesado de buscar.  Desde la antigüedad, y prácticamente 
hasta hace unas pocas décadas, la búsqueda se dirigía principalmente hacia aquellos lugares 
desconocidos de nuestro planeta.  El espíritu investigador y aventurero del ser humano se en-
focaba fundamentalmente en descubrir nuevas tierras.  El paraíso se encontraba allende los 
mares, en tierras lejanas y vírgenes que se nos antojaban paradisiacas.  Pero, como la Tierra 
no es infinita, terminamos por buscar en todos sus rincones sin encontrar lo que andábamos 
buscando.  Una vez colonizado todo el orbe, se nos acabó la esperanza de encontrar el país de 
las maravillas; ya no nos quedan tierras por descubrir.  Sin embargo, continuamos rebuscan-
do, con lupas, con microscopios y con telescopios; aparatos que nos permiten ver lo que se 
nos pasó de largo.   

Las ciencias nos dieron nuevas oportunidades de búsqueda que, de alguna manera, 
nos ha llevado a vivir en un cierto paraíso.  A las personas de siglos atrás, nuestra vida les 
resultaría paradisiaca, la tecnología y la paz social que disfrutamos nos ha propiciado un esta-
do de bienestar envidiable para cualquier civilización de la antigüedad.  Pero ni aún así deja-
mos de buscar.  Es como si cada paso que damos hacia nuestro bienestar no nos satisficiera 
por completo, como si al final tuvieran razón esos individuos místicos que no han cesado de 
denunciar el error que estamos cometiendo buscando la verdad y la felicidad donde ellos di-
cen que no se encuentra.  Y todo parece indicar que llevan razón: en el seno del materialismo 
parece ser que no se nos ha escondido el paraíso perdido.  Sin embargo, continuamos buscán-
dolo en el seno de la materia, no hemos perdido las esperanzas; aunque cada día aumenta el 
número de quienes, aburridos de este tradicional método de búsqueda, indagan por las dimen-
siones espirituales.  Zonas vírgenes, desconocidas, buceando en nuestras profundidades, don-
de nos volvemos a encontrar con las frondosas selvas de los misterios, territorios soñados por 
los espíritus aventureros.  Pero donde, me temo, que no sabemos ni andar a gatas. 

Es en estos ámbitos donde ahora se centra el mayor impulso popular de nuestro ances-
tral espíritu investigador.  Siempre buscando más allá, traspasando fronteras, venciendo el 
miedo a los peligros que nos puedan estar esperando.  Éste es el viejo y admirable espíritu 
humano, sobre todo en Occidente, que no cambia con el paso de los siglos, ni parece que 
cambiará hasta que encontremos lo que estamos buscando (si es que existe, evidentemente). 

Las sectas son grupos de individuos que, como en el pasado, emprenden juntos la 
aventura de buscar una hipotética felicidad.  En ellos no cabe la duda ni la indecisión, sino no 
buscarían.  Nadie se arriesga por nada.  Por ello resulta siempre indispensable el apasiona-
miento, un cierto impulso fanático, para meterse de lleno en la aventura de encontrar el paraí-
so perdido, sobre todo para quienes van en cabeza en las diferentes expediciones, que cada día 
son más. 

Esta nueva época de aventureros me recuerda a aquellos buscadores del oro, soñadores 
de una riqueza que muy pocos encontraron.  Ahora no es muy diferente, se sigue buscando el 
oro, en este caso el oro espiritual.  La aventura está llena de peligros: piratas y corrupciones 
internas atentan constantemente contra el elevado espíritu del altruista buscador empedernido.  
Y son muy pocos los que encuentran algo valioso.  La mayor diferencia con la búsqueda ma-
terial consiste en que el oro espiritual no se puede pesar ni medir, y es muy fácil confundirlo 
con todo lo que brilla.  Así encontramos a muchos buscadores entusiasmados con sus hallaz-



gos, deslumbrados con el brillo de lo que consiguieron en su filón particular; pero, lamenta-
blemente sucede muy a menudo , sólo hay que esperar un poco para ver como el tiempo 
oxida su baratija. 

En este mundo del espíritu, conviene recordar que no es oro todo lo que reluce.  En los 
mercadillos espirituales hay que estar siempre alerta para que no nos den gato por liebre.   

EL MERCADILLO ESPIRITUAL DE NUESTROS DIAS   

Nunca los individuos hemos tenido acceso a tal variedad de vías espirituales como 
ahora lo estamos teniendo en los países desarrollados.  Esta era de la abundancia nos ofrece 
una libertad de elegir el tipo de alimento para el alma semejante a la libertad de elección que 
uno tiene para alimentar el cuerpo.  Si antiguamente el pueblo tenía que conformarse frecuen-
temente con pan y agua para alimentarse cuando no se estaba muriendo de hambre ,  aho-
ra sólo tenemos que visitar un supermercado para observar que la abundancia y la libertad de 
elección alcanza proporciones extraordinarias.  Cada persona puede alimentarse con aquello 
que se le antoje y considere que le sienta bien para su organismo.  Y hablando del alimento 
espiritual sucede algo semejante: la variedad de los caminos espirituales que podemos escoger 
es cada día mayor, pues constantemente se están creando nuevas formas de tratar nuestras 
dimensiones ocultas.  

La gran diferencia en el abastecimiento de un alimento o de otro radica en que no te-
nemos supermercado espiritual donde dirigirnos para adquirir aquello que deseamos, no dis-
ponemos de ricas estanterías donde se exponga toda la variedad que existe en el mercado, no 
podemos comparar precios, calidades ni cantidades; y si a esto añadimos que las organizacio-
nes de consumidores no incluyen en sus estudios este tipo de productos, resulta obvio que el 
consumidor de productos esotéricos está muy desatendido en comparación con los consumi-
dores de otros productos. 

Solamente en las librerías encontraremos gran variedad de libros que nos hablen de es-
tos temas, de hecho es la única fuente de información decente que tiene el aficionado al esote-
rismo para llegar a conocer toda la gama de ofertas espirituales; pero puede resultar agotador 
tenerse que leer todos los libros necesarios para obtener una visión equilibrada y profunda.  
Recordemos que la mayoría de los textos son folletos propagandísticos, ediciones realizadas 
por las propias sectas con la primordial intención de crear nuevos adeptos, donde se exaltan 
los supuestos beneficios que uno obtendrá si se introduce en la secta y donde se ocultan 
las dificultades y problemas con los que se encontrará.  Y, por otro lado, de un tiempo a esta 
parte, han ido apareciendo, en oposición a estos textos, otros, no menos extremistas, que pin-
tan todo el universo de las sectas más negro que el carbón, exagerando en plan negativo lo 
que los otros exageran en plan positivo.  Así que el lector lo tiene muy difícil para saber qué 
le ofrece realmente cada secta, cual es su precio y los riesgos que va a correr. 

Por ello, habitualmente, no es ese tipo de información el que le conduce a uno a intro-
ducirse en una secta.  La mayoría de las veces se trata de una información transmitida por otro 
sectario: persona entusiasmada que consigue contagiar su euforia a quien está recibiendo la 
información, convenciéndole de que aquello es lo que necesita, lo que está buscando.  De tal 
forma que uno acaba aceptando la oferta, no porque sea lo mejor para él, sino porque no le 
ofrecieron otro producto que se adaptase mejor a sus necesidades. 

Como podemos ver es un mercado difícil, al que podemos añadirle         para em-
peorarlo una competencia muy desleal:  El producto que cada cual  vende es inmejorable 
porque lleva el auténtico sello divino, y porque lo que ofrece la competencia es una auténtica 
porquería muy dañina para la salud, además de llevar un sello divino falso, claro está. 



Este tipo de agresividad competitiva, si bien es verdad que en ocasiones no resulta tan 
extrema, en el fondo casi siempre la llegamos a descubrir tal y como la estamos presentando: 
brutal.  Por mucho que se presuma del respeto a las libertades humanas en los ambientes espi-
rituales, la competencia entre creencias religiosas, entre sectas, es sumamente agresiva.  Baste 
observar la intransigencia de cada religión con el resto de religiones a lo largo de la Historia, 
para hacernos sospechar que en otro tipo de asociaciones esotérico espirituales no va a resul-
tar muy diferente.  Prueba de ello es que el mercadillo espiritual no lo encontramos en la calle 
del mercado central o en galería comercial alguna.  Los tenderetes de venta se dispersan por la 
superficie de cada una de nuestras ciudades, evitando toda vecindad con la competencia. 

Existen excepciones a esta norma general: en los recintos feriales de algunas grandes 
ciudades se reúnen de vez en cuando multitud de videntes, astrólogos, expertos en ciencias 
ocultas, parapsicólogos, curanderos, sanadores, y expertos en todo tipo de terapias alternati-
vas, mostrando su producto al público, y mostrándose, de paso, los dientes entre ellos; no es 
difícil descubrir a algún ocultista protegiendo su stand como puede y sabe del mal de ojo que 
según él le hecha la competencia excesivamente próxima.  Esta sana convivencia, aunque 
haya males de ojo de por medio, es todo un logro.  Mas conviene aclarar que los vendedores 
de este tipo de mercados son de la línea blanda, pertenecientes al movimiento esotérico lla-
mado de la nueva era, mucho más tolerantes que los viejos vendedores de la línea dura, los 
cuales nunca entrarían a formar parte de semejante mercadillo, pues cada uno de ellos se con-
sidera poseedor de la única verdad divina, y en vez de echarse un mal de ojo se echarían ve-
neno en sus bebidas.  ¿Cómo podría existir un mercado de ofertas espirituales si cada uno de 
los vendedores considerara a todos los demás demoniacos charlatanes embaucadores? 

Los medios informativos realizan auténticos esfuerzos para aclarar todo este turbio 
enmarañado de ofertas totalitarias.  Los debates entre partes enfrentadas es una aceptable 
forma de ofrecer al público una información equilibrada.  Pero ese tipo de reuniones públicas 
resulta muy difícil de conseguir, cuando no imposible.  La intransigente parte sectaria habi-
tualmente se niega a enfrentarse a sus detractores; huyen de ellos como si del diablo se tratara, 
porque todo detractor de la secta es precisamente eso, un demonio, pues sólo la encarnación 
del mal se atrevería a oponerse a la voluntad divina, de la que, por supuesto, ellos son los úni-
cos portavoces. 

Cada una de esas sectas calificará de infernal este libro porque no le damos la razón a 
ella en particular.  ¿Quién se atreve a sentenciar cual de ellas lleva la razón divina?  Si nos 
inclináramos por darle la razón a una de ellas, las otras se arrojarían sobre nosotros como fie-
ras. 

Cuando se decide caminar por el mundo de las sectas, uno ha de acostumbrarse a tratar 
con este tipo de actitudes espirituales .  Creo que habremos de esperar bastante tiempo hasta 
que el mercadillo espiritual de nuestros días alcance el grado de madurez competitiva y de 
tolerancia que hemos alcanzado en el ámbito económico y político en los países desarrolla-
dos.  Mientras tanto, la persona buscadora hará bien en no prestar oídos a semejantes descali-
ficaciones si tiene decidido llegar a conocer todas las ofertas del mercado.     

  LAS OFERTAS ESPIRITUALES    

Cuando hayamos alcanzado la suficiente madurez como para prestar oídos sordos a los 
extremismos que acabamos de comentar, podremos empezar a enterarnos de lo que realmente 
ofrecen las sectas.  Primero necesitaremos realizar una criba de conceptos propagandísticos, 
pues la desmesurada competencia que se ha creado entre ellas, al aumentar tanto su número 
en el mercado, ha creado como consecuencia inevitable un aumento de ofertas espirituales de 
dudosa calidad.   



El mercado espiritual está de rebajas: gracias, beneplácitos, indulgencias, iniciaciones, 
títulos, medallas y salvaciones, se ofrecen cada vez más por menos.  Ahora se puede conse-
guir el perdón divino e infinidad de gracias con sólo seguir ciertas pautas de doctrinas secta-
rias.  Incluso los grandes almacenes de las grandes religiones, para no perder su nivel compe-
titivo, están empezando a rebajar los precios.  El ser humano siempre ha necesitado dedicar 
gran parte de su vida a hacer el bien y a purgar sus culpas para concluir su evolución espiri-
tual, pero, en la actualidad, las cosas están cambiando. 

Los creyentes en la reencarnación por ejemplo siempre han asegurado que pode-
mos llegar a necesitar miles de vidas para completar nuestro proceso evolutivo.  Sin embargo, 
actualmente, existen ofertas que te rebajan el cupo de vidas que te quedan por vivir con sólo 
darte un paseo por una montaña sagrada, claro está , dedicándote de por vida a un gurú, 
cantando muy a menudo ciertas jaculatorias, haciendo turismo por lugares sagrados, etc.  De 
esta forma uno puede reducir el calvario de su dolorosa evolución en varios miles de años, 
incluso millones, según ciertas ofertas.  

En Occidente se ha hecho muy famosa la teoría oriental del karma.  Resumiéndola, 
dice que toda obra que realicemos engendra intereses si ésta es buena, y deudas si es mala.  Es 
como si fuera una cuenta corriente que nos acompaña a lo largo de todas nuestras vidas, y, 
cuando hemos ahorrado lo suficiente, podemos dejar de reencarnarnos en este mundo y com-
prar el billete de entrada al cielo.  Pues bien, como la mayoría de nosotros no hemos sido san-
tos, ni lo somos, tenemos bastante karma en números rojos.  Pero, no hay porque preocuparse, 
las sectas, conscientes de los problemas de nuestra economía celestial, nos ofrecen soluciones 
para sanearla como lo haría cualquier banco o caja de ahorros; solamente hemos de cambiar-
nos a una de sus sucursales para ser atendidos y conseguir una rentabilidad extraordinaria a 
nuestras inversiones.  

Las modernas ofertas sectarias también nos ofrecen la oportunidad de elegir el cielo al 
que se quiera ir después de muerto.  El tradicional seguro de vida eterna de las viejas religio-
nes occidentales tiene serios competidores.  Ahora, por muy poco esfuerzo, muchas sectas o 
religiones ofrecen sus viajes al más allá con grandes ventajas y con exóticos funerales inclui-
dos.  Sólo hay que seguir sus doctrinas por un tiempo relativamente breve para conseguir que 
te den una ventajosa póliza de seguro de muerte.    

Incluso existen agencias que te permiten visitar el cielo antes de morirte, donde asegu-
ran que no hace falta jubilar el cuerpo ni acumular tanta bondad de por vida para gozar en 
vida del plan de pensiones para el alma.  Hay sectas que garantizan la felicidad del alma aquí 
en la Tierra.  En plena vida mundana son capaces de llevarte al cielo con sólo invertir parte de 
tu tiempo y de tu dinero en ellas.  Todo un regalo.  

Cuando las líneas aéreas que nos llevan al cielo estaban monopolizadas por las reli-
giones oficiales, sólo existía una tarifa de viajes a elevados precios, y corrías el riesgo, por no 
haber ahorrado lo suficiente, de quedarte a medio camino, en el purgatorio.  Y si a estas difi-
cultades se añadía que el viaje se realizaba después de muerto del que nadie regresaba para 
contarlo , era de esperar que las avispadas sectas inventaran unos viajes mucho más atracti-
vos.  Son los viajes al cielo antes de lo entierren a uno, y a un precio razonable.  Viajes que 
están haciendo furor.  Yo los he probado, soy testigo de ellos.  Por un módico precio se puede 
visitar el paraíso sin necesidad de morirse.  Es una experiencia gloriosa, puedes sentir una 
fuerza espiritual que te levanta del suelo y te lleva a un mundo maravilloso, donde la felicidad 
se vive a raudales; es como si estuvieras de vacaciones celestiales.  

Pero, como sucede en las vacaciones, el viaje se acaba; en ocasiones no dura más que 
lo que dura el cursillo espiritual, tiempo en el que se practican los métodos intensivos de ele-
vación del alma.  Y, como suele suceder cuando vuelves de vacaciones, el retorno al trabajo 
diario se suele hacer muy cuesta arriba, en ocasiones traumático; pues, ya de regreso a tus 



rutinas, te puedes sorprender irritado, discutiendo con el vecino, por ejemplo; y, de paso, frus-
trado, preguntándote dónde se fue la paz celestial tan gozosamente vivida los días pasados. 

Se están haciendo auténticos esfuerzos para alargar el bienestar vacacional de estos 
viajes espirituales, pero apenas se está consiguiendo.  Algo falla, no sé si será por el bajo pre-
cio de los vuelos o porque es muy difícil experimentar por largos períodos el cielo aquí en la 
Tierra.  O quizás sea porque todavía no sabemos mantenernos en equilibrio en las alturas, y 
acabamos cayéndonos en picado.  Por esta razón, siempre hay que tener en cuenta que cuanto 
más alto subamos, más dolorosa puede ser la caída; y que un accidente espiritual puede dejar-
nos tan maltrechos como un accidente corporal.     

  LA ERA DE ACUARIO   

Era de esperar que este furor de ofertas competitivas sucediera en una temporada de 
ventas especiales.  Y así es, los astrólogos nos dicen que acabamos de estrenar una nueva era 
astrológica: la era de acuario, también llamada la nueva era, con una duración aproximada de 
dos mil años; siglos de  facilidades para todo aquello concerniente al desarrollo de nuestra 
mente y de nuestra alma.  Nos esperan dos mil años de rebajas. 

Puede parecer un tiempo excesivo, pero recordemos que para la infinitud existencial 
del alma, dos mil años podrían muy bien corresponder al mes de rebajas de cualquier año de 
nuestra vida; vamos, un suspiro, un insignificante lapsus en la Historia de la Humanidad.  

Un mes de rebajas donde todo son facilidades, ofertas y oportunidades con substancio-
sos descuentos.  Tiempo propicio para adquirir todo aquello que facilitará el crecimiento de 
nuestra alma.  Abundantes ofertas de productos, quizás excesivas para tan sencillo propósito; 
pues el crecimiento del alma, como el del niño, es un proceso que se produce por si solo, y lo 
mejor es cuidarlo, pero no dificultarlo forzando excesivamente su crecimiento.   

Está sucediendo lo típico después de una época de carestía alimenticia.  Pasamos tanta 
hambre de libertades espirituales que, ahora, llegada la era de la abundancia, quienes gusta-
mos de esos alimentos nos empachamos por comer todo lo que se nos pone a nuestro alcance 
sin realmente necesitarlo.  Hasta que aprendemos que la moderación y el equilibrio en los 
temas del espíritu son otras virtudes a aprender.  

Los escaparates esotéricos de esta nueva era están a rebosar de productos que nos tien-
tan a atiborrarnos de cosas innecesarias.  Libros y más libros que nos enseñan a ser más feli-
ces, a buscar nuestro equilibrio interior y a sanar las enfermedades.  Música y más música, de 
relajación, suave, hermosa, terapéutica; algunas de raíces orientales; otras de otros orígenes, 
siempre esotéricos, extraños a nuestra cultura, diferentes; es la música nueva era, es el acom-
pañamiento de este nuevo movimiento cultural.  Dietas y más dietas, diferentes formas de 
alimentarte, algunas sorprendentes, como son los diferentes tipos de ayunos, innumerables 
formas de experimentar con nuestro estómago, alimentación dietética, naturista; experimentos 
que muchas veces terminan en dolor de tripas, otras en éxito, pues logran desintoxicarnos de 
los dañinos residuos intestinales causados por nuestros malos hábitos alimenticios.  Medicinas 
alternativas, innumerables formas de curar nuestras dolencias.  Meditaciones y más medita-
ciones, de todos los colores, nuevas técnicas de búsqueda interior, de bucear en uno, de cono-
cerse a través del submarinismo por las profundidades de nuestro inconsciente, donde nos 
encontramos con delicias nuestras, escondidas, y también con el desagradable espectáculo de 
nuestro lado oscuro, de esas profundas aguas donde reside todo lo que no queremos ver de 
nosotros, y donde están todos aquellos recuerdos olvidados que un día tiramos a las profundi-
dades de nuestro propio mar porque no los soportábamos.  Visualizaciones, proyecciones de 
nuestros deseos en la pantalla de nuestra mente, proyectos de cambio para nuestra vida y para 
el mundo.  Relajaciones, calmantes para la mente, el cuerpo y el alma; métodos para combatir 



el estrés, para calmar nuestros impulsos agresivos, a veces misión imposible en nuestra socie-
dad donde la lucha por sobrevivir la realizamos a base de empujones.  Sectas y más sectas, 
modernas, de la nueva era, más tolerantes que las tradicionales; sectas integradoras de la per-
sonalidad, escuelas dispuestas a ayudarte a equilibrar tu mente, a superarte a ti mismo y a au-
mentar tu autoestima.  Grupos de trabajo para ayudarte en tus relaciones personales.  Sanado-
res, gurús, predicadores, terapeutas; portavoces de nuevas vías de perfeccionamiento, de nue-
vas formas de respirar, de pensar, de sentir y de vivir.  

No cesaríamos de describir todo lo que muestran los escaparates de la nueva era, todo 
fascinante, mágico, prometedor, a estrenar; tentaciones para el curioso, para el necesitado de 
arreglarse un poco por dentro, para el adicto a los productos esotéricos.  Explosiones de entu-
siasmo en el comienzo de la nueva era, fuegos de artificio en la fiesta de los nuevos milenios, 
brindis por la nueva era de luz.  

Publicidad desmesurada, exaltada, para un comercio en fase de lanzamiento, con exce-
sivos comercios y comerciantes atraídos por las buenas expectativas del consumo.  

Ahora, a los consumidores, nos queda decir la última palabra en este nuevo mercado.  
Para ello habremos primero de informarnos.   

LA RELACIÓN CALIDAD-PRECIO   

En un mercado que está en sus comienzos resulta muy difícil conocer la relación cali-
dad-precio de sus productos.  No existe tiempo suficiente para sopesar la rentabilidad de una 
inversión de este tipo.  Las sectas, para competir con las grandes multinacionales religiosas, 
lanzan campañas publicitarias donde acostumbran a exagerar las prestaciones de sus ofertas 
(tal y como las grandes religiones han hecho siempre).  Y muchos de los productos que fraca-
san y desaparecen del mercado, reaparecen de nuevo con algún pequeño cambio en sus ingre-
dientes y con otro título anunciador de una nueva panacea.   

Al consumidor no le queda otra opción que la de convertirse en un experto en estas 
lides si no quiere pagar un elevado precio por lo que en realidad es una ganga.  Y, cuando 
digo un elevado precio, no me refiero solamente al dinero, sino a la salud y a la integridad 
psíquica del individuo.  

Cuando la estafa es grave se puede recurrir a los tribunales para denunciar el robo o el 
peligro al que fue sometida nuestra integridad personal. Aunque casi nunca se llega a esos 
extremos, las sectas conocen bien sus límites legales.  Muchas denuncias se quedan en pape-
leos sin consecuencias.  Recordemos que nuestra sociedad de mercado libre nos permite ad-
quirir infinidad de productos peligrosos como el tabaco, el alcohol, practicar deportes de ries-
go, montarnos en un coche a pesar de la cantidad de los accidentes provocan, etc.  Es el indi-
viduo libre quien tiene la responsabilidad del buen o del mal uso de estos productos.  Aunque 
también es cierto que la sociedad se encarga de adiestrarnos para enfrentarnos a los peligros.  
Para andar por las sectas haría falta crear algún título de manipulador de productos espiritua-
les peligrosos, o algún carné para conducir por los cielos, o algo así.  

Existen muchos peligros en los caminos espirituales, y uno de ellos es el de arruinar-
nos.  Yo no tuve la suerte de encontrarme un libro como éste.  Aprendí la relación calidad-
precio a base de consumir alegremente todo lo que me apetecía.  Y, digo alegremente, porque 
pasearme por las sectas llegó a ser para mí todo un hobby, donde no me importaba gastarme 
el dinero y correr riesgos. Todo por vivir la aventura de ir en pos de nuevos descubrimientos 
por el universo de la mente y del espíritu.  Allí donde veía que podía aprender algo interesan-
te, allí me metía e iba a por ello sin importarme mucho el dinero que me iba a costar.  Ahora, 
eso sí, mis gastos de ese tipo no sobrepasaban nunca lo que una persona corriente se suele 
gastar en su tiempo de ocio; por lo tanto, el dinero que necesitaba para vivir siempre estuvo a 



buen recaudo.  Y, respecto a correr otro tipo de riesgos, exceptuando los trompazos que me di 
al principio, con el tiempo acabé desarrollando una especie de intuición que me avisaba de los 
peligros y me invitaba a salir corriendo.  En cuanto algo me incomodaba en demasía, desapa-
recía de la secta en cuestión.  Esa es una de las causas por las que me he paseado tanto por 
ellas.   

Y así fue como fui aprendiendo la relación calidad-precio.  Al principio me tragaba 
todo lo que me echaran.  Después, ya afinado más el gusto, fui desarrollando la libertad de 
elegir el producto que deseaba, aprendí  también a desechar toda la paja que lo envolvía y a 
sopesar la conveniencia de pagar el precio que me iba a costar.  

Una de las primeras sorpresas que se lleva, el consumidor principiante de estos pro-
ductos, es el encontrarse en casi todas las etiquetas el texto de:  Fabricado en el cielo .  Y 
ante tan elevada calidad  ¿qué precio está usted dispuesto a pagar?  Obviamente pague lo que 
pague usted habrá adquirido una ganga, pues es de suponer que no tiene precio lo que usted 
está comprando.  

Es entonces cuando se le puede comunicar al vendedor que, como lo que estamos 
comprando no tiene precio, hemos decidido no pagar nada.  Luego nos dirá que es necesario 
el pago de la cantidad estipulada o de la voluntad para cubrir gastos; especialmente los del 
transporte digo yo , pues el cielo debe de caer bastante lejos.

 

Como estamos viendo dejando el humor a un lado no resulta fácil en este merca-
do encontrar una relación calidad-precio equilibrada.  No existe un precio mundano para un 
producto mágico, celestial.  Por lo tanto, si mi consejo sirve de algo: mejor no pagar nada.  
Porque, además, suele suceder, que en la competencia estén regalando ese mismo producto 
por el que están pidiendo un elevado precio. 

Otra cuestión es si usted desea apoyar por iniciativa propia la infraestructura económi-
ca de la secta en cuestión, del chamán, del curandero o de la bruja; después de haberse perca-
tado de que por mucho producto celestial que anuncien, la comida, el vestir y el cobijo no les 
cae del cielo.  Pero asegúrese de que es una decisión tomada libremente, porque es muy pro-
bable  que le hayan inculcado más de un argumento para convencerle de la necesidad de ali-
gerar cuanto más mejor el peso sus bolsillos. 

Pagar la voluntad es una forma de realizar ingresos que puede parecer bastante pobre, 
pero en ocasiones da muy buenos resultados; los ingresos van en proporción con la aceptación 
del producto, la fascinación o los beneficios que produce en los consumidores.  Otra forma de 
pago muy habitual es la tarifa por la consulta esotérica o la cuota mensual; precios fijos que 
uno puede tomar o dejar y, en ocasiones, hasta regatear.  De todas formas, no está nada mal 
darse una vuelta por la competencia y comparar precios, a veces uno se lleva más de una sor-
presa.  Lo malo es cuando a uno se le ha convencido de que lo que le han vendido es un pro-
ducto único e insustituible, entonces, si uno se lo cree, no hay competencia que valga.   

LA LIBERTAD DE ESPÍRITU   

Una de las más importantes contradicciones que encontramos en los caminos esotéri-
cos, espirituales o religiosos, es la publicidad que se dan como medios liberadores del hom-
bre, cuando en realidad le están privando de su principal libertad: la libertad de elegir.  Las 
sectas tienen la merecida fama de atrapar a quién cae en sus redes.  La persona que ha sido 
convencida de que siga la doctrina sectaria, es posteriormente convencida de nuevo para que 
no la abandone, so pena de caer sobre ella toda la ira divina.  

Si hasta ahora me he empeñado en mostrar el mundo espiritual como un mercado no 
ha sido con la intención de ridiculizar a todo el conglomerado de vías de realización espiri-
tual, sino para dejar bien claro que deberíamos de tener la misma libertad para elegir un tipo 



de vía de realización espiritual que la que tenemos para elegir los productos de un supermer-
cado.  

Los argumentos empleados por los vendedores de productos salvadores para mantener 
fijos a sus clientes son diversos y adquieren varios matices, desde los terroríficos castigos 
infernales hasta los más sutiles que te incitan indirectamente a pensar que si abandonas aque-
lla doctrina no te va a ir muy bien.  Hagamos un resumen de estos argumentos porque merece 
la pena conocerlos.  

La condenación del alma es el más conocido, es el duro castigo eterno que le espera a 
aquel que se atreva a abandonar el camino religioso, será pasto de los demonios y de las lla-
mas del infierno por toda la eternidad.  Esto no es una broma, hay millones de personas si-
guiendo una doctrina únicamente por el temor que les produce este tipo de amenazas.  Es 
realmente lamentable que en nuestra era de libertades todavía existan esclavos del terrorismo 
del espíritu.   

Si la vía en cuestión es de un cariz sanador, la presión para continuar en ella no va a 
resultar mucho menos brutal, pues quien se atreva a abandonarla sufrirá todo tipo de males en 
su organismo, sobre todo si al enfermo se le ocurre ir a la competencia de la medicina oficial, 
allí seguro que terminan por matarlo. 

Si es un gurú quien está conduciendo la vida de una persona, habrá de tenerlo de por 
vida, pues no deberá de olvidar que a pesar de que es el alumno quién busca un maestro, es el 
maestro quien acaba por encontrar al alumno, y por supuesto que, si es el maestro quien deci-
de el encuentro, habrá de ser él también quién decida el tiempo que han de durar sus enseñan-
zas, tiempo que suele durar toda la vida, ya que cambiar de gurú es algo que no se lleva en 
todo Oriente, dicen que le puede sentar muy mal al acólito; demás de que no existe ningún 
argumento válido para alejarse de su maestro, ya que éste y sus fanáticos seguidores se han 
preocupado de convencer al incauto de que está bajo la protección de la única encarnación 
terrestre de la divinidad. 

Y, en general, esto se repite con diferentes matices en casi todas las vías de desarrollo 
espiritual: sus caminos, si no son únicos, resultan al menos indispensables.  Si les prestamos a 
todos cierta credibilidad, no nos podemos ni imaginar el esfuerzo que una persona ha de reali-
zar para andar todos estos imprescindibles caminos para realizarse espiritualmente.  Hará 
falta tener fe en la reencarnación, pues serán necesarias muchas vidas para cumplir todos los 
requisitos necesarios para salvarse que cada secta predica. 

Hemos de añadir que todos estos argumentos, aunque parezca increíble, no son ex-
puestos de mala fe.  El brutal mensaje fanático, antes de ser transmitido, ya ha convencido a 
quien lo transmite.  En próximos capítulos estudiaremos como se produce la fe ciega. 

En el nivel emocional nos encontraremos otro tipo de dificultades cuando deseemos 
cambiar de camino espiritual.  Siempre existe un tipo de relación emocional entre los miem-
bros de una secta, entre el maestro y el discípulo, entre el sacerdote y el piadoso practicante, 
entre el terapeuta esotérico y el paciente, etc.  Y, cuando se ha decidido romper la relación, 
hay que enfrentarse con problemas sentimentales semejantes a los que se producen en las se-
paraciones matrimoniales.  El grado de la problemática a sufrir está en proporción directa con 
el tiempo que se lleve de relación y la intensidad afectiva de ésta.  Los desenlaces, como su-
cede en los divorcios, no suelen resultar muy agradables, despertándose oscuros sentimientos 
en unos individuos que precisamente han estado estudiando, practicando y anunciando la 
forma de combatirlos. 

Y, ya para concluir esta serie de impedimentos que nos dificultan la libertad de elegir, 
hablaremos del síndrome de abstinencia que nos espera cuando abandonemos la vía de reali-
zación personal que llevemos tiempo practicando.  La adicción es un fenómeno que no debe-
mos de olvidar, pues resulta intrínseco a toda experiencia agradable, y, hemos de reconocerlo, 
que los individuos que componen las sectas no sólo están ahí por una fe ciega, sino también 



por una experiencia seductora que sella su convencimiento.  Es un fenómeno similar en mu-
chos casos a la drogadicción, en realidad se trata de una auténtica drogadicción.  La experien-
cia mística provoca que el cerebro segregue drogas que de forma natural absorbe el organis-
mo.  Dada la complejidad y la importancia de este fenómeno, hablaremos más delante de él.  
Ahora solamente anotar que nos encontramos con otra dificultad para adquirir nuestra condi-
ción de seres libres en el mundo del espíritu.  La adicción que puede provocar la experiencia 
esotérico mística es un tipo de embriaguez que nubla el entendimiento y afianza el fanatismo, 
atentando directamente contra nuestra auténtica libertad espiritual. 

Si una persona no es totalmente libre, difícilmente podrá evolucionar espiritualmente.  
Repasados todos estos puntos que atentan contra la libertad del individuo, podremos deducir 
si las decisiones que tomamos en nuestra vida, relacionadas con nuestro nivel espiritual, las 
tomamos con total libertad o condicionados por los puntos que acabamos de enumerar u otros 
semejantes a ellos. 

Y recordemos que no tomar decisión alguna ya es una decisión.  El no comer nada por 
temor a envenenarnos puede ser tan perjudicial para nuestra salud como arriesgarnos a comer 
todo lo que nos echen.  Alimentaremos bien nuestro espíritu cuando seamos expertos en se-
leccionar libremente el tipo de alimentos que mejor le sienten a nuestra alma. 

Ahora nos queda analizar qué tipo de actividad espiritual estamos viviendo, y deducir 
si en realidad la hemos escogido libremente o ha sido condicionada por los factores expuestos 
anteriormente. 

Puede que pensemos que no resulta necesario tanta pamplina para un bienestar espiri-
tual.  La práctica del virtuosismo en las artes, en las relaciones personales y en la moral ya 
conceden satisfacciones espirituales.  Si se toma esta postura con pleno convencimiento y 
libremente, seguro que tendremos un espíritu más libre que quienes estén siguiendo algún 
camino espiritual con algún tipo de los condicionamientos expuestos anteriormente. 

Nuestra sociedad occidental ha mejorado notablemente en la dimensión de la justicia 
social, pero a las sectas parece que todavía no les ha llegado nuestro flamante régimen de li-
bertades, quizás sea porque es un sistema de enseñanza tan arcaico que todavía no se ha dado 
por enterado de lo que está sucediendo fuera de su cerrado mundo.  De todas formas, nosotros 
podemos enseñarles nuestra revolución de libertades: cuando deseemos aprender sobre esos 
temas que tanto dicen saber y de los que tan poco se nos cuenta en las escuelas, acudamos a 
ellas eligiéndolas libremente, buscando el conocimiento oculto como lo haríamos dirigiéndo-
nos a cualquier tipo de academia.  Recordando siempre los peligros que hemos comentado, y 
otros que estudiaremos más adelante, que afectan muy seriamente a nuestra libertad de elec-
ción, y, en definitiva, a nuestra libertad de espíritu.    

CÓMO ENTRAR Y PERMANECER EN UNA SECTA   

Si hacemos un buen uso de nuestra mano izquierda y de nuestra  libertad de espíritu, 
tendremos los menores problemas posibles a la hora de entrar y permanecer en el interior de 
una secta; pero, aún así, los tendremos.  Todo depende de nuestra habilidad para desenvolver-
nos en su interior y de los riesgos que podemos correr en ella.  

Para conocer el grado de peligrosidad de la secta en cuestión podemos guiarnos por el 
listado de sectas destructivas que emiten algunos estamentos sociales; pero, casi siempre, en 
esta especie de lista negra, están incluidas asociaciones que no cometen otro tipo de delito que 
el de pensar diferente; y suelen no estar incluidas otras que, amparadas en el costumbrismo de 
nuestro sistema cultural, llevan siglos machacando a las personas.  

Así que, reconociendo la dificultad para obtener una información objetiva previa, y si 
hemos decidido adentrarnos en el mundo sectario, es conveniente que demos ese paso con 



todas las precauciones posibles; pero sin temores exagerados.  Es típico el temor de acabar 
siendo víctimas de las sectas, esclavos suyos con sólo acercarnos a sus puertas; ésta es una 
exagerada actitud defensiva y una inapropiada predisposición para emprender un aprendizaje 
en ellas.  Una cosa es la prudencia y otra el excesivo temor que paraliza.  Para combatir esta 
idea tan extendida de acabar esclavo de las sectas, yo siempre tuve muy claro que, en primer 
lugar, yo no estoy para servir a las sectas, ellas son las que están para servirme a mí, están 
para mi servicio, para atender mi demanda de aprender; y cuando mi nivel de aprendizaje me 
satisfaga y me haya convencido de que su doctrina es beneficiosa para la Humanidad 

proceso que puede durar años , será entonces cuando decidiré si presto mis servicios a la 
causa de la secta en cuestión o no se los presto.  Este sencillo cambio de actitud nos permitirá 
desenvolvernos con mucha más soltura y atrevimiento para emprender la aventura iniciática.  
Actitud que en un principio convendrá disimular, porque si en la secta entrevén que nuestro 
ánimo de servir a su causa, de buenas a primeras, es mínimo, y el de aprovecharnos de ella 
máximo, es posible que no pasemos del recibidor y no lleguemos a las habitaciones del fondo 
donde se encuentran las enseñanzas que estamos buscando.  Una buena salida para escaparnos 
de obligaciones sectarias que no nos agrade realizar, es poner pretextos para no realizarlas: 
como que no tenemos tiempo, tengo una salud delicada, etc.    

Las primeras fases de acercamiento a una secta no suelen resultar  peligrosas.  Habi-
tualmente se trata de conferencias informativas donde se dice muy poco de los peligros con 
que nos podemos encontrar en su seno y se deja entrever lo mucho que nos puede aportar si 
nos afiliamos a ella.  Después vienen los pasos intermedios: cursillos de fin de semana, clases 
de un par de horas durante dos o tres días a la semana, o sistemas parecidos.  Hay que anotar 
que muchas vías de realización espiritual no pasan de esta fase para el público en general, 
cada vez más adoptan este sistema parecido al de una academia de cualquier otro tipo de en-
señanza; sólo permiten que el estudiante entre en el seno de la organización, y se dedique in-
tensamente a la secta, cuando lleva años demostrando un alto interés por su doctrina.  Este 
sistema crea muchos menos problemas de relaciones entre maestros y alumnos, pues funciona 
como si de cualquier academia se tratara, allí te ofrecen una enseñanza que si quieres la tomas 
y, si no, la dejas.  Las aportaciones económicas también suelen ser fijas, cuota mensuales o un 
precio por cursillo.  Esta frialdad académica resulta muy cómoda para recibir las enseñanzas 
de estas organizaciones, y no nos compromete con nada.  De esta forma se está produciendo 
una culturización esotérica popular que ha reducido el ocultismo considerablemente.  

Pero las enseñanzas más famosas de las sectas siempre se han desarrollado en el secre-
to de sus cámaras ocultas, la secta tipo academia deja mucho que desear para todo aquel que 
busca esas verdades secretas.  Muy a menudo el estudiante de estos temas se siente especial-
mente atraído por el secretismo; espera que le van a mostrar algo extraordinario, y muy a me-
nudo termina por llevarse un auténtico chasco.  Por ello, uno ha de tener muy claro sus objeti-
vos de estudio antes de adentrarse en las profundidades de una secta.  Objetivos que no siem-
pre podrán definirse claramente por falta de información; a pesar de ello hemos de esforzar-
nos por clarificar ese objetivo, y, cuando definamos la meta a conseguir, siempre habremos de 
tenerla en mente para no perdernos por los laberínticos caminos sectarios.   

Después vendrán los obstáculos a salvar antes de llegar a la meta, los problemas prin-
cipales son los de integración en el sistema social de la secta y la aceptación de su filosofía.  
Puede no resultarnos muy agradable tener que soportar extrañas opiniones sobre la vida, la 
sociedad y el mundo, con las que no estamos en absoluto de acuerdo; al igual que puede re-
sultarnos muy incómoda la posición social que se nos haya asignado en el interior de esa pe-
queña sociedad.  Yo aconsejo, si se desea seguir adelante, porque creemos que la meta merece 
la pena, soportar estoicamente estas inconveniencias, incluso aparentar que estamos de acuer-
do con ellas; porque si no lo hacemos así, además de que no vamos a cambiar las entrañas de 
la secta, aumentaremos las dificultades para alcanzar nuestros propósitos de aprendizaje. 



En un mundo libre como el nuestro, parece increíble tener que seguir estas pautas de 
comportamiento tan denigrantes para poder aprender, pero hemos de recordar que muchas 
sectas adoptan sistemas de enseñanza casi prehistóricos, perpetuados en la sombra de profun-
das cámaras ocultas inalcanzables por los acontecimientos sociales.  La única forma que se 
me ocurre de desmantelar semejante sistema de enseñanza es sacando a la luz todos sus cono-
cimientos, aunque para obtenerlos tengamos que hacer de tripas corazón.   

CONSUELO PARA LOS DESENCANTADOS DE LA VIDA   

Lamentablemente, es muy pequeño el porcentaje de individuos que entran en una secta 
buscando esencialmente conocimiento.  En la mayoría de los casos se trata de personas des-
consoladas, desengañadas de la vida, que buscan una  forma de vivir alternativa.  En los casos 
más extremos se trata de personas muy resentidas con la sociedad, introducidas en la secta 
para llevar a cabo su venganza particular contra el sistema social vigente.  

No vamos a detallar la infinidad de frustraciones que pueden incitar a una persona a 
buscar una nueva vida en las sectas.  Únicamente indicar que las más abundantes son de tipo 
emocional.  Si sabemos que en nuestro mundo falta amor, no nos extrañaremos de que haya 
personas dispuestas a introducirse en otros mundos en búsqueda de una mayor felicidad.  Y 
nada mejor que elegir los universos espirituales que anuncian las sectas, donde según 
ellas se vive armonía, amor y paz a raudales.  

A pesar de ser frecuente una actitud de búsqueda desesperada, es poco recomendable 
para iniciarse en una andadura por el interior de las sectas.  Cuando uno huye del mundo en el 
que vive, en realidad, la mayoría de las veces, está huyendo de sí mismo.  Los cambios de 
lugar pueden distraer por un tiempo, pero no solucionan el problema.  Un principiante, puede 
permanecer años distraído con las novedades de la secta que acaba de conocer, sin darse ape-
nas cuenta de dónde se ha metido.  Las nuevas experiencias embriagadoras vividas en su nue-
va sociedad, cambiar de dios, de rituales religiosos y de doctrina, es un proceso muy largo y 
ciertamente entretenido.  Mientras esto sucede, la persona desencantada de la vida se mantie-
ne distraída por la novedad del cambio y por las prometedoras expectativas de su futuro; pero, 
cuando las novedades dejan de serlo, y muchas de las grandes promesas sectarias no llegan 
nunca, uno se suele encontrar en una situación semejante o peor de la que huía cuando se in-
trodujo en la secta.     

Cambiar de sistema de vida, por muy convencidos que estemos de su beneficio, ape-
nas nos cambia a nosotros.  Son muy pocas las sectas que enseñan a asumir su responsabili-
dad al individuo en todo lo que le sucede.  Muchas personas que buscan la paz por los cami-
nos espirituales, lo hacen intentado cambiar su mundo exterior, su entorno social, introdu-
ciéndose en una secta que le vende la tranquilidad espiritual.  A quienes tienen grandes frus-
traciones en el ambiente familiar, la secta les ofrece la oportunidad de integrarse en una nueva 
familia, grupo de grata convivencia donde, todos sus miembros unidos como una piña en un 
propósito común, de buenas intenciones (que nadie deberá poner en duda), rezarán juntos e 
invocarán la presencia de sus dioses particulares que les llenarán de paz.  La experiencia reli-
giosa, ya venga de un dios o de otro, siempre resulta gratificante.  Si los miembros de las fa-
milias en crisis realizaran con sus familias los mismos rituales que practican en las comunida-
des religiosas o sectas, como por ejemplo rezar reunidos, no tendrían necesidad de per-
manecer afiliados a ningún otro grupo para encontrar la paz que andan buscando.  Pero, como 
los rencores familiares suelen intensos en las familias con problemas de convivencia, este tipo 
de situaciones acaban resolviéndose eligiendo una nueva familia que ofrece grandes esperan-
zas de felicidad.   Aunque, más tarde, en cuanto los rituales pacificadores del espíritu se hagan 
monótonos y pierdan efectividad, es muy probable que a la persona que albergaba grandes 



esperanzas con su nueva familia no le vayan las cosas mucho mejor que antes, pues sus patro-
nes de comportamiento le llevarán a sufrir el mismo drama del que huía, incluso su situación 
habrá empeorado por haber perdido a su auténtica familia y amigos que ahora difícilmente 
podrá recuperar.  

Así que el sectario que buscó en la secta consuelo, puede acabar a la larga más des-
consolado que estaba al principio; pero, claro, ahora las causas de su desdicha aunque sigan 
siendo las mismas él las verá diferentes.  Ahora ya no achacará sus males a su nueva fami-
lia.  La secta se encargará de dejarle bien claro que ni él, ni ella, ni ninguno de sus afiliados 
son responsables de su propia infelicidad, sino que son los poderes del mundo, los gobernan-
tes, el sistema social, o los demonios, quienes tienen la culpa de sus males.  

No voy a asegurar que en el cien por cien de los casos suceda de esta forma.  El efecto 
terapéutico de muchos de estos grupos resulta innegable, pero lo dicho sucede muy a menudo.   

Elijo ejemplos típicos, algo extremos, como prototipos para mis exposiciones, primero 
porque en realidad están sucediendo, y segundo para denunciar con la suficiente claridad el 
tipo de males que puede llegar a sufrir el aficionado a las sectas.  Son ejemplos que, aunque 
habitualmente no resulten tan extremos, servirán de información suficiente como para poder 
evitarlos.   

En realidad, quien busca una alternativa en los mundos sectarios, lo hace impulsado 
por varias causas: aumentar su saber, mejorar su salud, encontrar nuevas vivencias, etc., y, 
también, habitualmente, por estar desencantado de la vida.  En este capítulo estamos hablando 
de la peligrosidad que supone entrar en el mundo de las sectas cuando ese desencanto es pre-
cisamente el impulso más importante que nos lleva a tomar esa decisión.  Cuando es así, re-
sulta muy conveniente, incluso lo más adecuado, acudir a un buen psicólogo.  La Psicología 
(aunque no es tan perfecta como la perfección divina predicada en las sectas) es una de las 
formas más serias de estudiar al ser humano, y puede ayudarnos a resolver muchos de los 
problemas de nuestra vida.  De hecho, considero indispensable una mínima base del conoci-
miento de esta ciencia para quien desee introducirse en una secta.  Habiendo abandonado hace 
años la euforia radicalista de sus principios, la Psicología se ha convertido en uno de los mé-
todos de estudio más equilibrados, profundos y objetivos de la mente humana.  Capaz de re-
conocer sus propias limitaciones, sus conocimientos pueden llegar a aclararnos cuál es la ver-
dadera intención oculta que perseguimos al entrar en una secta, y también ayudarnos a descu-
brir algunas de las intenciones ocultas de esas santas hermandades.   

Antes de dar un paso para buscar consuelo en una secta, la Psicología nos puede ayu-
dar a comprender por qué estamos desconsolados y a superarlo.  Y si es el ansia de nuevos 
conocimientos lo que nos impulsa a entrar en una secta, es igualmente recomendable un bási-
co conocimiento de esta ciencia.  Así nos evitaremos muchos problemas.  Es muy arriesgado  
empeñarnos en aprender fuerzas ocultas sin conocer los impulsos básicos de nuestra mente 
que hace décadas nos descubrió la Psicología.     

EL TURISMO   

Los miembros de las sectas necesitan reunirse como necesita el agua un sediento; por 
lo tanto, cuando no conviven en un mismo lugar, tienen que viajar cada vez que desean agru-
parse.  Desplazamientos que realizarán lo más a menudo posible, pues su vitalidad espiritual 
se basa en gran medida en la fuerza del grupo.  Cuanto mayor sea el número de individuos 
agrupados en sus reuniones, y cuanto más frecuentes sean éstas, mayor sentirán su poder.  El 
grado de fe en su especial creencia espiritual aumenta o disminuye en proporción directa con 
el número de fieles que la sigan; de ahí que necesiten desplazarse para formar aglomeraciones 



lo más numerosas posibles donde compartir sus ideologías y experiencias, practicar sus ritua-
les o, sencillamente, reunirse en torno al dirigente, predicador o maestro.  

Esta actividad viajera puede llegar a considerarse por quienes la observan de afuera 
como una envidiable actividad turística.  Muchas personas se sienten atraídas por algunas 
sectas por los viajes que éstas realizan, deslumbradas por la actividad de cariz vacacional, 
seducidas por el espíritu modernista del turismo.  Pero el viajar sectario tiene muy poco de 
viaje de placer turístico, así como tampoco es una actividad moderna; hace miles de años que 
existe, desde que se formaron las primeras sectas y los miembros de cada una de ellas no 
habitaban en un mismo lugar.    

La secta organiza sus viajes con determinados propósitos enfocados en sus actividades 
de grupo, y en muy contadas excepciones deja algún pequeño espacio de tiempo para el tu-
rismo.  

Yo he recorrido medio mundo y no he visto ni un uno por ciento de lo que hubiera lle-
gado a ver si esos viajes hubieran sido turísticos.  Cierto es que mi delicada salud me permitía 
a duras penas seguir los apretados programas diarios de actividades sectarias, y no me podía 
permitir el lujo de realizar algún escarceo turístico en horas extras; sin embargo, en especial 
los jóvenes, no se resistían a la tentación de conocer esos nuevos lugares donde se desarrolla-
ban las actividades comunales, se saltaban algunas convocatorias o utilizaban las noches para 
salir a conocer el nuevo país.  Después nos enterábamos los demás de que así había sido por-
que o no asistían a las meditaciones matutinas, o, si asistían, se quedaban dormidos en el in-
tento meditador; sueño que no les venía nada mal, porque, probablemente, a lo largo de la 
mañana, les evitaba el oír alguna que otra reprimenda de algún dirigente conferenciante que 
ya sabía donde habían pasado la noche anterior.  El descarado atrevimiento juvenil era censu-
rado por los más veteranos en el seguimiento de la doctrina, para quienes, fuera de la sociedad 
sectaria, en el mundo, no hay nada que merezca la pena ver.  El turismo para ellos es otra ten-
tación mundana más que nos distrae del cultivo de nuestra espiritualidad. 

Solamente los lugares santos se libran de ser calificados como lugares de perdición, 
hacia ellos está permitido el turismo religioso, semejante al turismo que todos conocemos, 
con la notable diferencia que no son cómodos viajes de vacaciones, sino que son recorridos 
expiatorios, llenos de sacrificios.  Peregrinaciones que se harán por caminos santificados, sa-
grados, a poder ser andando o en burro, como lo hicieron los santos o los profetas; caminar 
que nos concede gracias extraordinarias, más aún si lo hacemos descalzos, o, como en el ter-
cer mundo, en ocasiones de rodillas. 

En la India abundan esas rutas sagradas, las más importantes son elegidas simultánea-
mente por diversas vías religiosas universales y sectas, como sucede en Europa con el camino 
de Santiago, y en el mundo árabe con las peregrinaciones a la Meca.   

Existe un tercer tipo de turismo todavía más sufrido que los anteriores, se trata del 
viajar del misionero.  Toda gran religión o pequeña secta incluyen entre sus miembros a estos 
predicadores, son los encargados del proselitismo, de extender la palabra de dios la que 
corresponda en cada caso por todo el mundo.  

  

En Occidente está siendo sustituido este tipo de turismo misionero por un nuevo pro-
selitismo.  La moderna tecnología de los medios de comunicación permite que los mensajes 
salvadores lleguen a tierra de infieles sin necesidad de que los predicadores se muevan de sus 
lugares de residencia.  El predicador puede entrar en casa del infiel sin ni siquiera llamar a la 
puerta, todo un logro modernista.  En Estados Unidos y en toda América están causando furor 
este tipo de predicaciones por las diferentes cadenas televisivas, púlpitos frecuentados por 
diversos predicadores.  Aunque en ocasiones cada uno tiene su cadena particular, o cada ca-
dena tiene su predicador particular, para evitar que desde un mismo púlpito no se prediquen 
mensajes salvadores que condenen a otros predicadores de la misma cadena televisiva; si se 




